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  UNA INICIATIVA INNOVADORA DE DESARROLLO RURAL EN EL VALLE DEL 
IREGUA 

El proyecto de desarrollo rural en marcha y que es el soporte del proyecto del curso 2012/2013 
conocido “Economía Verde y Resiliencia: Las Huertas del Iregua” se construye sobre tres 
conceptos claves: economía verde, resiliencia y huertas del Iregua. Los tres se han de definir y poner en 
valor para la comprensión cabal del proyecto en su conjunto. Asimismo, también es muy 
conveniente exponer todo el proceso puesto en marcha en 2009; aunque, como se expone a 
continuación, ha sido la consecuencia lógica de otras acciones de recuperación agropecuaria que El 
Colletero ya venía desarrollando desde hacía varios años, tanto en Nalda cuanto en los pueblos de 
los alrededores, muy especialmente en el valle del Iregua y las villas del campo que forman parte del 
entorno del monte Moncalvillo, con las cuales se han mantenido relaciones de mancomunidad 
vecinal de producción y vida agropecuaria.  

2.1. Marco filosófico y sociocultural del proyecto 

El proyecto “Economía Verde y Resiliencia: Las Huertas del Iregua” ha estado fundamentado en la 
esperanza de llevar a cabo unas acciones que dieran respuesta positiva a una serie de necesidades 
detectadas por muchos de los participantes en el mismo. Además, en la idea de hacerlo replicable en 
otros espacios, es decir, de demostrar que era posible y que podía ser una referencia transferible a 
situaciones similares.  

Todo el proceso se ha desarrollado de modo consensuado y en el marco de una convivencia 
democrática que sintoniza con el espíritu que el propio nombre de la asociación establece cuando se 
habla de relaciones “en igualdad”. Por tanto, se parte de un proceso democrático, participativo y en 
igualdad. En consecuencia, es un proyecto social con una metodología de trabajo que contempla el 
diálogo entre todos los participantes, la deliberación, la toma conjunta de decisiones, la implicación 
y asunción de compromisos, y los trabajos por tareas, así como el seguimiento de los mismos en 
cuanto a su grado de cumplimiento y resultados cuantitativos y cualitativos.  

A modo de presentación del proyecto, resulta clarificador analizar brevemente el título del mismo 
para comprenderlo en su justa medida. Ya se decía más arriba que se parte de tres conceptos clave: 
1, economía verde; 2, resiliencia; y 3, huertas del Iregua. Son tres conceptos que se interrelacionan 
de un modo lógico de la manera siguiente: es posible una economía basada en la potencialidad del 
mundo agrícola y medioambiental, siempre sostenible; ésta puede desarrollarse mediante una 
metodología resiliente –de la que tanto saben en la práctica las personas del campo-, que consiste en 
convertir las aparentes debilidades en fortalezas mediante la capacidad de resistencia, reactivación y 
puesta en valor de lo que se tiene y se comprueba que es válido; y todo ello es posible ponerlo en 
marcha y demostrarlo en el espacio sociocultural, medioambiental y agrario de las huertas del 
Iregua. 

A. ¿Qué se entiende por economía verde? Podemos encontrar definiciones variadas, ya que se trata de 
un concepto relativamente novedoso; por tanto, en vías de determinarse con precisión, y que 
conecta con ámbitos como la ecología, la sostenibilidad del medio y de la propia economía; con la 
defensa del medio ambiente, el uso de energías renovables y la  potencialidad de la producción de la 
naturaleza a través del cultivo; así como con otras corrientes que contemplan la protección del 
medioambiente, la riqueza integral de la naturaleza y del paisaje; incluso, con algunos movimientos 
que abordan la necesidad del decrecimiento como proceso lógico de desarrollo imprescindible para 
la sostenibilidad del propio planeta. 

En los ámbitos teóricos se la define como, 



La economía “verde” en un nuevo modelo económico que se está desarrollando en contra del modelo actual de 
economía “negra” basado en carburantes fósiles como el carbón, el petróleo y el gas natural. El modelo de 
economía verde se basa en el conocimiento de las disciplinas de economía ecológica y economía verde, que se 
ocupan de la interdependencia de las economías humanas y los ecosistemas naturales y el impacto adverso de las 
actividades económicas en el cambio climático y el calentamiento global”. 1 

Son muchos los grupos con alto grado de sensibilización medioambiental y de desarrollo sostenible 
que abogan por una economía más fundamentada en los recursos naturales renovables. Y también 
es cada vez más frecuente encontrar organismos e instituciones interesados por esta vertiente de la 
economía como alternativa que equilibre, aporte visos de sostenibilidad y frene la agresión 
insostenible de un mercado consumista basado en la ley única del dinero. 

B. Respecto a la resiliencia, encontramos también definiciones variadas debido, sin duda, a la  
importancia que está tomando en las ciencias sociales y de la psicología actuales.2 Veamos algunas 
de estas definiciones,3 

“La resiliencia es la capacidad que posee un individuo frente a las adversidades, para mantenerse en pie de 
lucha, con dosis de perseverancia, tenacidad, actitud positiva y acciones, que permiten avanzar en contra de la 
corriente y superarlas. E. Chávez y E. Yturralde (2006). La resiliencia distingue dos componentes: la 
resistencia frente a la destrucción, es decir, la capacidad de proteger la propia integridad, bajo presión y, por otra 
parte, mas allá de la resistencia, la capacidad de forjar un comportamiento vital positivo pese a las circunstancias 
difíciles. Vanistendael (1994). Habilidad para resurgir de la adversidad, adaptarse, recuperarse y acceder a 
una vida significativa y productiva. ICCB, Institute on Child Resilience and Family (1994). El arte de 
vencer las adversidades con los pies en la madre tierra. Jorge Montoya Avecías (2006). Capacidad del ser 
humano para hacer frente a las adversidades de la vida, superarlas e inclusive, ser transformados por ellas. 
Grotberg (1995). La resiliencia significa una combinación de factores que permiten a un niño, a un ser 
humano, afrontar y superar los problemas y adversidades de la vida, y construir sobre ellos. Suárez Ojeda 
(1995). La resiliencia es una respuesta global en la que se ponen en juego los mecanismos de protección, 
entendiendo por estos no la valencia contraria a los factores de riesgo, sino aquella dinámica que permite al 
individuo salir fortalecido de la adversidad, en cada situación específica y respetando las características 
personales.  Infante (1997). 

Se aportan varias para ilustrar con más definiciones y autores las concepciones diversas de este 
enfoque. Con todo, nos parece interesante la definición o concepto de resiliencia que, en sintonía 
con las anteriores, asume la propia asociación de El Colletero para su proyecto y que lo difunde en 
los términos siguientes, como “la capacidad que tienen los cuerpos, la tierra, las personas de recuperarse y salir 
fortalecidos, después de verse sometidos a una fuerte presión”. Y qué duda cabe que la tierra, sus modos 
culturales de cuidado y cultivo, las personas que la atendían y los productos que producían se han 
visto sometidos a una fuerte presión, a una devaluación permanente; pero, gracias al espíritu resiliente 
de todos ellos, poniendo en valor aspectos aparentemente considerados como puntos débiles, 
puede conseguirse salir adelante y convertirlos en fortalezas en momentos dados de necesidad de 
generar valores de sostenibilidad medioambiental, alimentaria, económica y cultural. 

Puede ponerse un ejemplo de resiliencia en una de las actividades desarrolladas en el proyecto: la 
transformación de algunos productos agrícolas de caducidad inmediata en otros productos de 
grandísima calidad y de conservación permanente: es el caso de los orejores y las pasas. ¿Qué son los 
orejones? Pues son frutos secados al sol de gusto exquisito, con una calidad nutricional excelente y 
con unas posibilidades de conservación natural casi sin límites en términos gastronómicos. Los hay 
de melocotón, manzana, pera y tomate. Los más frecuentes son los de melocotón, como fruta para 
consumir con una fecha de caducidad casi sin límite y de unas condiciones excelentes en cuanto a 
su calidad nutricional y de duración. ¿Qué son las pasas? Son las ciruelas secadas al sol. ¿Qué tienen 
en común? Que ambos, orejones y pasas, son el resultado de aprovechar una “debilidad” de su 
fruta originaria, su caducidad y sus dificultades para el transporte en condiciones de maduración 
óptima -momento de mayor calidad para su consumo-, y aprovecharlas para secarlos directamente 
al sol -pelados-mondados los primeros; enteras las segundas-, para conseguir la “fortaleza” de un 

                                                 
1 http://www.economiaverde.org/blog;  http://www.economiaverde.org/blog/?p=4 
2 Incluso el Diccionario de la Lengua Española de la Real Academia ya considera el término en el avance de su próxima 
edición, lo que indica la necesidad de definir el término. 
3 http://es.wikipedia.org/wiki/Resiliencia_%28psicolog%C3%ADa%29 
FORÉS, Anna y Jordi GRANÉ (2008): La resiliencia. Crecer desde la adversidad. Barcelona: Plataforma Editorial. 



producto de excelencia y primor gracias a la “fortaleza” cultural de las manos campesinas que 
tradicionalmente han sabido desarrollar el proceso con toda sabiduría y técnicas depuradas de 
selección, mondado, primer oreo, cortado, secado en los “ganchos”4, secado posterior y 
manufacturación artesanal final. Todo un proceso resiliente fruto de la necesidad, el conocimiento, 
el esfuerzo, el gusto por hacer bien los procesos y la suma de saberes. De ese modo, unos frutos  de 
primor, aparentemente condenados a un consumo no adecuado como el industrial o a ser 
desaprovechados o tirados, pasan a constituirse en un producto de gran calidad y muy demandado, 
como lo demuestra su venta a través de la Cooperativa de Frutos del Campo o en la Jornada de la 
Pasa. 

Otro ejemplo puede ser el uso de los abonos orgánicos con el que se aprovecha el estiércol de los 
animales para fertilizar los suelos. Y el mejor ejemplo de resiliencia es la conservación de los saberes 
y capacidades de las propias gentes del campo, capaces de poner en valor sus conocimientos y su 
cultura que permite la producción y la transformación de los productos como demostración de un 
desarrollo sostenible, autónomo y de soberanía alimentaria. 

Desde el punto de vista teórico y de reflexión sobre estos métodos, se ha de resaltar que resultó de 
gran interés el curso sobre la resiliencia impartido por el profesor e investigador argentino, Alberto 
Croce, experto en el tema, con quien se comparten por parte de PANAL (Asociación de 
Patrimonio de Nalda) y El Colletero proyectos de educación y cooperación para el desarrollo 
(Croce, 2000). Fue de gran claridad su ejemplo sobre la capacidad resiliente de un globo, que acepta 
el hinchado y el cambio de forma según el grado de aire insuflado y las presiones que se hagan en 
una u otra dirección y que, en todo caso, conservará su capacidad de volver a inflarse y adoptar 
nuevas formas, ya que la materia que lo constituye, aunque es fina y parece débil y frágil, también es 
flexible y firmemente resistente, lo que le da la plasticidad recurrente que constituye su gran 
fortaleza.  

C. Finalmente, el concepto clave de huertas del Iregua hace referencia a las huertas bañadas por el 
citado río y sus afluentes. Son de una gran fertilidad y se caracterizan por la diversidad de sus 
cultivos, dada la calidad de su tierra, su benigna climatología, la abundancia de agua y la cultura 
hortofrutícola de la zona. Como se dice en otro apartado, pueden diferenciarse entre las bañadas 
por el río Iregua, en el centro del valle, configuradas por un relieve más llano; y las bañadas por el 
río Torredano, en los aledaños del casco urbano y de un relieve más quebrado con distribución en 
terrazas o mangadas.  

Han sido históricamente y hasta hace unos 50 años motivo de orgullo exclusivamente campesino 
como ya lo recogieron Govantes (1846:133) y Madoz (1845/1850) en sus diccionarios. Pero, en los 
últimos tiempos, la percepción de estas huertas por parte de los vecinos y visitantes foráneos ha 
vivido algunas transformaciones que han de citarse. Hasta los años 60-70 eran denominadas por los 
vecinos, labradores en su mayoría, como “el campo”, las “piezas”5 del campo en las que se 
desarrollaba la vida socioeconómica de todo el pueblo y sobre las que recaía el trabajo que 
aseguraba la supervivencia de sus vecinos. Pero fue a partir de esos años cuando, como en el resto 
de España, se produjo el éxodo del campo a la ciudad y, en el valle del Iregua, aunque no de un 
modo tan marcado como en otras zonas, también se vivió. No se produjo un desplazamiento ni un 
vaciamiento de los pueblos tan drástico, pero sí se cambiaron las formas de producción y de vida, 
ya que las nuevas ocupaciones pasaron a desarrollarse en la ciudad de Logroño en este caso, y se 
produjo un abandono paulatino del trabajo en el campo que pasó a ser complementario durante un 
tiempo, y prácticamente testimonial a partir de los años 90. Durante este proceso de unos 30 años, 
las cosas fueron cambiando y también la consideración y valoración de las huertas que, en muchos 

                                                 

4 El proceso de elaboración de orejones consiste en el secado de algunos frutos. Los más frecuentes son los de frutas 
(melocotones, manzanas y peras), que se mondan y se orean sobre cañizos durante un día; al día siguiente se cortan en 
trozos, se estiran éstos y se pinchan en los ganchos -regularmente consistentes en una rama de espino en cuyas espinas o 
púas se insertan los trozos de la fruta-; una vez que están secos estos trozos, se orean de nuevo en los altos de las casas 
hasta alcanzar el grado de orejones y pasan a su manufacturación manual para el consumo directo o como ingredientes de 
compotas y dulces. En el caso de los de tomate, éstos se abren, se echan al sol sobre cañizos con una poca sal, se escurren 
un poco a los dos días y, posteriormente, tras su secado, pasan a los altos para que se oreen del todo y pasen a la 
manufacturación para su consumo, regularmente con fines culinarios.  
5 Sinónimo más frecuente de propiedad agrícola, finca o parcela como unidad de cultivo. 



casos, pasaron de ser un valor incuestionablemente agrícola vivido con orgullo campesino, a 
revalorizarse como objeto de venta para el establecimiento de espacios de recreo donde la aparición 
de chalés, frontones, piscinas y otros espacios de ocio ajenos a la tradición rural del valle 
comenzaron a proliferar y a generar una situación extraña respecto al uso de las huertas y a las 
finalidades de las mismas: pasaron de ser el sostén alimentario de la ciudadanía y el espacio de 
trabajo, economía y cultura del pueblo a objetos de la especulación inmobiliaria, lo que perturbó el 
desarrollo agrícola del valle, cuando no el urbanístico con un diseminado no exento de problemas 
medioambientales y de urbanismo a medio y largo plazo; aunque no entramos en ello en este caso 
por no ser motivo de análisis en este momento. 

Las administraciones fueron conscientes de este proceso y contemplaron legislación que 
reglamentara y protegiera este espacio agrícola privilegiado de las huertas del Iregua, especialmente 
con el PEPMAN (Plan Especial de Protección del Medio Ambiente Natural de La Rioja), que, 
lamentablemente, a nuestro entender, fue desatendido por parte de los propietarios con la 
permisividad excesiva de las administraciones locales. Hoy en día, nos encontramos con un valle 
repleto de construcciones variopintas, de estructuras pseudo-urbanas sin recursos ni condiciones de 
servicios y saneamientos, y con un campo lleno de vallados que impiden visibilidad y el paso libre 
de personas y de la propia fauna inherente al valle. 

Con todo, las huertas son un potencial extraordinario de diversidad medioambiental, de especies 
agrícolas muy variadas, de una producción feraz de primerísima calidad por sus condiciones 
agroclimáticas y con un paisaje que enamora y las convierten en un paraíso entre la ciudad de 
Logroño, capital de La Rioja, y la sierra de Cameros, formado un entorno con grandes posibilidades 
de turismo rural de excelencia, con productos gastronómicos naturales de primor. Significan, en 
última instancia, la seguridad alimenticia de la ciudad de Logroño y de los propios pueblos, con 
unos productos variados de proximidad y de primerísima calidad. 

Para las asociaciones PANAL y el Colletero, esta es una dimensión que se pretende potenciar y 
poner en valor. No se debe olvidar que ambas asociaciones comparten objetivos de recuperación y 
restauración de patrimonio. La primera el patrimonio en su conjunto y, por supuesto, también el 
medioambiental y cultural. La segunda, desde la perspectiva del empleo, también aboga por el 
patrimonio que genere desarrollo integral en el pueblo. Y ambas comparten la idea, el espíritu y la 
práctica de la gestión social del patrimonio como base sólida de desarrollo sostenible: 
medioambiental, alimenticio, económico, turístico y cultural. Todo ello, con las cautelas y cuidados 
especiales ante los ámbitos turísticos y económicos que se han de regir por fórmulas respetuosas 
con el patrimonio de  los pueblos. 

2.2. Antecedentes 

Como se ha comentado, El Colletero, desde su constitución, comparte los objetivos de PANAL en 
cuanto a trabajar a favor de la protección y recuperación del patrimonio del pueblo. Por ello, desde 
sus primeros pasos inició proyectos relacionados con su mundo agropecuario. Ya en el año 2000, 
momento de su puesta en marcha, se sumó a la Jornada de la Pasa, para valorizar la ciruela reina 
claudia6, inició un proyecto de recuperación de una cabrada en el pueblo a la vez que formaba como 
pastor a un nuevo vecino inmigrante y comenzó a ocupar a algunas personas en labores agrícolas, 
bien para cosechar fincas de cerezos y ciruelos, bien para cuidar algunas de estas fincas con el fin de 
que no se quedaran llecas al no poder ser atendidas por sus dueños, debido a la imposibilidad de 
éstos por razones de edad o de cualquier otra índole incapacitadora.  

Fueron años de experiencias previas que fueron demostrando que había una necesidad de mantener 
y recuperar tierras de cultivo tan fértiles como las huertas del valle del Iregua, que había propietarios 
dispuestos y deseosos de cederlas y verlas en producción, y que había personas que podían 
dedicarse a estos menesteres tan necesarios para dar satisfacción a personas de colectivos que 
demandaban productos agrícolas de calidad que les llegaran directamente desde las huertas 
productoras hasta sus hogares. 

                                                 

6 Se dice que se denomina así por ser la fruta preferida de la reina Claudia, esposa del rey de Francia, Francisco I (1494-
1547). 



Con la confluencia de todas estas circunstancias y con el empeño de la asociación en mantener la 
vida agrícola, generar empleo a las personas con más dificultades de encontrarlo y responder a la 
demanda de productos naturales de primera calidad, se pensó en el proyecto que nos ocupa, dado 
que se lograrían objetivos varios, de gran calidad todos ellos: 1. Recuperación de huertas, cultivos 
diversos y paisaje. 2. Mantenimiento de una cultura agropecuaria en riesgo de extinción. 3. 
Posibilidades de formación y empleo. 4. Formas de comercio justo, con consumo directo y 
saludable. 5. Generación de modelos de producción y economía sostenibles. 6. Desarrollo de 
pedagogía cívica a favor del desarrollo sostenible. 7. Acercamiento y alianza entre el mundo urbano 
y rural. 8. Implicación de los centros educativos en estos proyectos de educación en valores.  

Por tanto, para comprender cabalmente el proyecto, hay que decir que se trata de una acción que 
tiene antecedentes, al menos, desde el año 2000. Desde esa fecha, la asociación El Colletero ha 
venido desarrollando acciones de atención al mundo agropecuario del valle: 

2.2.1. Participación en las acciones desarrolladas por PANAL y la Cooperativa de Frutos del Campo 
a favor de la valorización de la Ciruela Reina Claudia: Día del Ciruelo en Flor, en primavera; Día de 
la Recolección de la Ciruela, en verano; y Jornada de la Pasa, en invierno. Desde 2000 hasta el 
momento actual 

La asociación PANAL inició al comienzo del siglo XXI y del Milenio un proyecto de recuperación 
y valorización de unos de los productos más significativos del campo de Nalda: la ciruela reina 
claudia. Esta fruta, junto a la fresa y el melocotón, ha sido la más apreciada y abundante a lo largo 
del siglo XX y, por tanto, la que permanecía en la memoria colectiva del pueblo. La imagen de las 
exquisitas fresas olorosas, de las ciruelas y sus pasas secadas al sol, y de los melocotones y sus 
riquísimos orejones configuran el imaginario colectivo de los productos de primerísima calidad y 
que dan signos de identidad a la cultura campesina del pueblo. 

Pues bien, en el año 2000, las fresas hacía ya tres decenios que habían dejado de producirse para 
comercializarse fuera del pueblo, los melocotones también habían perdido competitividad en su 
producción-comercialización, y sólo la ciruela ser mantenía en Nalda, aunque en franco declive, 
como toda la agricultura, en un pueblo que se escoraba hacia los servicios y el uso de las tierras para 
otros cometidos extraños a su función lógica y tradicional, y difícilmente sostenibles. Y fue PANAL 
quien, con El Colletero, la Cooperativa de Frutos del Campo, y con la colaboración del 
Ayuntamiento de Nalda en ese momento, planteó la valorización de la ciruela, estableciendo tres 
festejos que dieran cuenta de su ciclo agrícola y, a la vez, permitiera culturizar sobre el mundo rural 
y favorecer la alianza entre el campo y la ciudad, entre los ámbitos rurales y urbanos. 

De ese modo, se establecieron tres fiestas que contemplaran todo el ciclo. Desde entonces, se llevan 
a cabo del modo siguiente: 

A. La Fiesta del Ciruelo en Flor 

Se celebra el primer domingo del mes de abril, coincidiendo con la floración de los frutales: cerezos, 
perales, manzanos, melocotonares, ciruelos... y vegetación silvestre en general. Consiste en una 
actividad en la plaza de la Tela, durante la cual se exponen productos agrícolas y de jardinería, se da 
información sobre el ciclo agrícola de las huertas del Iregua, se degustan algunos platos 
gastronómicos como las migas de pastor y reposterías tradicionales, y se disfruta del paisaje, 
mediante rutas turísticas monitorizadas por expertos de las asociaciones PANAL, El Colletero y de 
la Cooperativa de Frutos del Campo.  

B. La Fiesta de la Recolección de la Ciruela 

Se celebra el primer sábado del mes de agosto, coincidiendo, regularmente, con el momento más 
álgido de la cosecha de la ciruela. A ésta se le da dos salidas de consumo, principalmente: 1. La 
venta directa, “en verde”, para su consumo directo o para su transformación en mermeladas o 
dulces. La venta es gestionada bien a través de la cooperativa o bien mediante la comercialización 
directa por parte de algunos labradores que no pertenecen a la misma. 2. Su secado al sol, es decir, 
para la producción de “pasas” que luego serán comercializadas del mismo modo que las ciruelas en 
verde, bien por la cooperativa o por los propios labradores.  



También en esta fiesta se llevan a cabo actividades en la misma plaza de la Tela, donde se exponen 
ciruelas de variedades diferentes, ciruelas claudias en grado distinto de maduración y de ciruelas en 
proceso de secado en un grado diferente del mismo y en soportes también distintos: en juncos, 
cañizos y envueltas en papel. Asimismo, se presentan diversos productos fruto de la transformación 
de las mismas en mermeladas, dulces o en usos gastronómicos y en repostería.  

Del mismo modo que en la fiesta anterior, se exponen productos del campo de la época y ciclo 
agrícola y se venden directamente a los consumidores que pueden beneficiarse de unos productos 
que pasan directamente de la huerta a sus casas. A la vez, pueden degustarse y adquirirse, 
igualmente, productos de la huerta y platos y reposterías tradicionales. Y, en todo momento, las 
asociaciones llevan a cabo campañas de información y pedagogía sobre el ciclo agrícola, las tareas 
campesinas, las características saludables de los productos y la importancia del desarrollo sostenible.  

C. La Jornada de la Pasa 

Este fue el festejo con el que se inició el proyecto en 19997. Se lleva a cabo el domingo anterior a la 
fiesta de la Navidad. Tiene una gran capacidad de atracción y concita mucha asistencia, lo que 
obliga, incluso, a establecer un plan regulado de circulación y estacionamiento por la gran afluencia 
de visitantes.  

Durante la misma se exponen y venden los productos derivados de la ciruela y de otros productos 
campesinos, además de acompañar a los visitantes en rutas turísticas agropecuarias establecidas y de 
incidir en la pedagogía sobre el mundo rural. Junto a las ciruelas y los productos derivados de las 
mismas (pasas, chocoruelas –delicatessen, fruto del espíritu innovador de las mujeres de El Colletero y 
PANAL que ha llevado a elaborar un dulce exquisito sobre la base de la ciruela pasa macerada en 
licor y bañada de chocolate-, dulces y mermeladas, repostería de ciruela pasa, licor de pasa, etc.), 
también se exponen y venden otros productos agropecuarios propios de la época como orejones de 
melocotón, manzana, pera y tomate; hortalizas y frutas de las huertas del  Iregua; frutos secos como 
nueces y almendrucos, y productos artesanales como turrón “de capota”, mieles, etc. Productos del 
valle, tan propios todos ellos de la Navidad, que tienen una gran aceptación. 

Como en las fiestas antecitadas, se lleva a cabo una exposición de productos muy variados, 
presentados por asociaciones y productores que, directamente, ocupan toda la plaza y dan a 
degustar  productos del campo, pero también de factura local como embutidos, panes y repostería 
elaborada en el pueblo y productos de transformación artesanal y de artesanía de proyectos de 
desarrollo rural y sostenible similares a los del propio pueblo. Regularmente, se cuenta con 
espectáculos y manifestaciones artísticas y culturales que animan y dan vida a una fiesta que culmina 
con la consabida degustación de platos tradicionales y con una comida comunitaria. 

Llegados a este punto, hemos de dar cuenta de que la vivencia de la ciruela reina claudia, en alguna 
medida al igual que la vendimia, siempre se ha vivido con aires de festejo. Es verdad que de treinta 
años a esta parte, todo el proceso de recolección se lleva a cabo por los labradores y sus familias, 
con el apoyo puntual de algunos peones en algunos casos. Pero se ha de hacer notar que la 
recolección de la ciruela tenía algo de “mágico y espíritu festivo” por la tradicional participación de 
las cuadrillas de murcianos, hombres y mujeres jornaleros que venían par recolectar y manufacturar 
cada verano la mayor parte de la cosecha para los exportadores levantinos que la comercializaban.  

También se ha de dar cuenta de que hubo una arraigada cultura de la pasa de ciruela claudia que, 
igualmente, tenía una gran acogida tanto dentro de España como para la exportación; hasta tal 
punto que, incluso, había algunos emprendedores del pueblo que las comercializaron con un éxito  
tan reconocido, que fue recogido por la prensa de entonces (La Rioja; 1929). Las pasa eran secadas 
al sol en juntos secos o en cañizos, para después culminar su proceso en los altos de las casas; 
aunque, durante un tiempo, también funcionó un secadero de pasas en el pueblo de Islallana, barrio 
de Nalda, donde se desarrollaba el proceso de modo industrial. Con todo, se volvió al sistema 

                                                 

7 La fiesta se inició en la plaza de la Iglesia y su entorno de carácter medieval, que permitía una ambientación muy rural; 
pero, según se fue divulgando su calidad y fue aumentando la afluencia de público, se pasó a la plaza de la Tela, donde ya 
se ha establecido definitivamente, junto a las otras dos fiestas relacionadas con la ciruela claudia, en sus distintos estadios y 
presentaciones diversas. 



tradicional, al secado al sol y en los altos de las casas campesinas, del mismo modo que se hace 
ahora, como sistema natural que favorece un proceso adecuado y sostenible. 

2.2.2. Recuperación y mantenimiento de una cabrada 

Otra actividad de gran relevancia fue la recuperación y mantenimiento de una cabrada mediante el 
aporte de la formación de un pastor cabrero, procedente de la inmigración, búlgara, en este caso. 
Años 2000, 2001 y 2002. Durante estos años, la asociación acompañó al citado pastor, a quien becó 
durante su periodo de formación, y a los vecinos propietarios de la cabrada con el fin de darle 
continuidad para la producción de leche para la elaboración de quesos “serranos” tradicionales de 
gran aceptación por la ciudadanía de La Rioja, ya que constituyen parte del rico acervo 
gastronómico y etnográfico de la población.  

Este proyecto conectó perfectamente con los objetivos prioritarios de PANAL y El Colletero. Por 
una parte, por su dimensión recuperadora de cultura rural, como era el mantenimiento de los 
rebaños, de una cabrada en este caso; por otro, por la posibilidad de generar empleo para colectivos 
con dificultades de inserción laboral, como fue el caso de un inmigrante en periodo de formación 
para capacitarse como pastor. Las cabradas pertenecen a la cultura social del pueblo, ya que, 
históricamente, se había contado con una cabrada comunitaria  

2.2.3. Participación en los Talleres de Empleo “Los Dólmenes I, II y III” 

El Ayuntamiento de Nalda desarrolló los Talleres de Empleo “Los Dólmenes I, II y III”, años 
2000/ 2001/ 2002 y 2003, con la colaboración de PANAL. Fueron tres talleres que formaron y 
ocuparon en torno a 50 personas. Contaron con la ayuda del INEM (Instituto Nacional de 
Empleo) y con fondos europeos. Los trabajos se llevaron a cabo en espacios naturales municipales 
y de otros organismos como la Mancomunidad de Regantes de “El Río Torredano”. Espacios 
como el Cementerio Municipal, el cauce del río Torredano y su balsa de El Molinín, el parque 
Medioambiental “Entrepuentes” y otros espacios como el acondicionamiento de ajardinamientos 
en el camino de la Ermita y los bordes y taludes ajardinados de algunos caminos del pueblo, entre 
otros. Asimismo, se colaboró en la promoción y gestión del proyecto de reforestación de espacios 
de monte comunitario, donde se plantaron pinos de varias clases y otro arbolado de especies 
autóctonas como encinas, hayas y robles. Incluso, se planificó la plantación de un pequeño bosque 
de tilos que, por causas ajenas a la voluntad de la asociación, se abandonó por parte del 
Ayuntamiento a partir de 2003.8 A la par, se puso en marcha, un comedor social experimental 
durante un año que atendió a algunos de los participantes en los talleres de empleo a personas del 
pueblo y que supuso un puesto de trabajo a una mujer de Nalda, además de una experiencia de 
atención social a personas necesitadas de este servicio9. 

2.2.4. Desarrollo de la campaña para evitar la Planta de Craquización de Neumáticos y Rechazo de 
Fragmentación de Vehículos con Cogeneración de la Yasa, en Albelda de Iregua 

Se participó activamente en la campaña en contra de ubicar en Albelda de Iregua, muy cerca de 
Nalda, una planta de descomposición de neumáticos de automóviles por craquización. Finalmente 
se consiguió que el proyecto se retirara y la experiencia de acción ciudadana conjunta con el 
Ayuntamiento fue un referente muy significativo para acciones similares en defensa del medio 
ambiente y de la defensa de los derechos ciudadanos a través de la participación. Todo ello está 
recogido y documentado en el número especial de El Arco la Villa: 

“Este número especial recoge parte de la historia y la documentación que se fue generando durante todo el 
proceso: Primeras asambleas, comunicados de prensa, artículos de los medios de comunicación, informes 
científicos y técnicos de los expertos, extractos relevantes de las actas oficiales de los plenos del ayuntamiento, 
modelos de documentos utilizados por la Comisión Ciudadana, metodología de actuación, solicitudes y 
contestaciones oficiales... Todo un conjunto de documentos que, junto a los que se guardan en los Grupos, 
Asociaciones y en el propio Ayuntamiento, constituyen un fondo documental importante para cualquier estudio 
actual o en el futuro. Nalda ha dicho lo que siente: Que apuesta por la su gente, la salud, la agricultura y el 
campo en general, por el turismo y la vida de calidad, por la naturaleza, por su medio ambiente y, siempre por el 

desarrollo sostenible del pueblo, del Valle del Iregua y de todo el entorno”. (El Arco La Villa, 2002: 3) 

                                                 

8 Cuadernos del Iregua, 1, 2001. 
9 Se llevó a cabo con la colaboración de la Asociación de la Tercera Edad “San Roque” y con el Ayuntamiento.  



2.2.5. Trabajos de recolección de cereza y ciruela. Desde 2001 

En alguna medida, estas fueron las actividades más directamente precursoras del proyecto que nos 
ocupa, porque tuvieron la dimensión productiva y comercializadora que lo caracteriza. Tal vez, con 
esta experiencia se pergeñaron los primeros pasos y se fraguó lo que se proyectó posteriormente. El 
motivo de hacerse cargo la asociación de algunas cerecedas y cirueleras fue la jubilación o entrada 
en muchos años de algunos de los agricultores tradicionales más significados del pueblo. Al 
principio se respondió a una demanda cuasiemocional, ante la paradoja de ver abandonadas sus 
arboledas que con tanto primor habían cultivado durante años. Durante un tiempo, ellos mismos 
fueron recolectando, con la ayuda de algunos familiares y con la participación de peones 
contratados al efecto, la fruta que buenamente querían traer los árboles; pero la experiencia 
resultaba estresante para ellos, fatigosa para las familias y poco rentable en su conjunto desde el 
punto de vista económico. Ante esta situación, algunos de ellos plantearon la posibilidad de que 
desde El Colletero –que ya impartía algunos servicios- se hiciera, al menos, la recolección de la 
fruta, ya que su pérdida en los árboles tras haberla criado les producía un impacto emocional muy 
negativo para su autoestima. Por esta razón, y ante la demanda de estos labradores y sus familias, se 
inició un trabajo de recolección de algunas arboledas de frutales que, de otro modo, se hubieran 
quedado sin aprovechar. Obviamente, esta actividad supuso un contacto directo con el mundo de la 
producción agrícola –que varios miembros de la asociación ya habían vivido desde su infancia por 
su pertenencia al mundo campesino- y de la comercialización a través de la cooperativa de Frutos 
del Campo. Y, como consecuencia, se comenzó a profundizar en otros aspectos relacionados con 
los frutales como el cuidado de los mismos y su valorización, a través de cursos de formación y 
experimentación, y trabajos de investigación promovidos por la propia asociación. 

2.2.6. Cuidado completo de cirueleras cedidas por agricultores jubilados. Desde 2004 

Ya se ha avanzado el proceso por el que se inició el trabajo relacionados con los frutales, cerezos y 
ciruelos, principalmente. Aunque se comenzó con ambos –y todavía se recoleccionan algunas 
cerecedas, la realidad es que los trabajos más intensos se han llevado a cabo con las cirueleras. Al 
principio, con las de Nalda y, después, en colaboración con los labradores del pueblo de Quel, 
también en La Rioja, en cuyas huertas del río Cidacos, tradicionalmente habían cultivado ciruela 
claudia y elaborado pasas secadas al sol. Conjuntamente, se llevó a cabo el reconocimiento de la 
denominación de origen de la ciruela claudia de Nalda y Quel, avalada por la propia Consejería de 
Agricultura del Gobierno de La Rioja. 

Durante todo este tiempo, pues, El Colletero ha ido ampliando su abanico de servicios al campo y, 
muy especialmente, en el ámbito de la ciruela. No sólo se resumió a la recolección, sino que amplió 
otro tipo de labores, desde la poda, los cuidados y la investigación para la mejora del proceso y, por 
tanto, del cultivo y de sus resultados (Diez, 2005). 

 2.2.7. Gestión y cuidados del río Torredano 

El río Torredano (Ramírez y Ramírez, 2001: 6-22) es un arroyo autóctono que nace en los montes 
de Nalda y desemboca en el río Iregua, bien por el barranco de río Mayor, bien por los desagües 
artificiales que derivan desde los brocales de riego del mismo a los barrancos de la Tenería/ 
Ternería, Los Guardias o San Miguelito. Este río se ha regido históricamente por una Comunidad 
de Regantes que se ha ocupado de mantener el cauce desde el nacedero en las fuentes de San 
Marcos y de Cuatro Cañones, el mantenimiento de la balsa de San Miguelito y de los brocales de 
riego de las huertas y la distribución de las aguas durante la época de riego. Durante muchos años, 
la comunidad de regantes mantenía todo el año a una persona contratada como el regador. Éste solía 
ser un vecino del pueblo que, durante todo el año, mantenía el río y gestionaba las aguas en sus usos 
diversos: servicios de abrevaderos, limpieza y saneamiento del pueblo, servicio al matadero 
municipal..., y riegos en verano. 

En los últimos años, a partir de principios de los años 70, el abandono del campo fue creciendo y, 
como consecuencia, la sostenibilidad de todo el entramado socioeconómico se fue debilitando hasta 
hacerse insostenible, por lo que hubo que buscar alternativas para mantener el río. Durante un 
tiempo consistió en la contratación más o menos formal de personas que, durante el periodo 
estival, gestionaban el uso del agua. Pero la situación se fue deteriorando hasta el punto de tener 
que recurrir al apoyo del propio Ayuntamiento en 2000 para iniciar un proceso de valorización del 



río y consolidación del mismo. Para ello se contó con la colaboración de PANAL para el desarrollo 
de los Talleres de Empleo y de El Colletero para la gestión ocasional de algunos ciclos de riego y 
para la limpieza y mantenimiento del río con la aportación de una regador/a contratados por la 
propia asociación. Incluso, se apoyó en la promoción de una fiesta-vereda, Fiesta del Río 
Torredano, para la limpieza y mantenimiento del río en primavera, que consiste en un trabajo 
comunitario voluntario de limpieza del cauce y en una romería-comida también comunitaria en la 
explanada de la ermita de San Marcos, lugar donde se encuentra la fuente que da origen al río antes 
de saltar por el Chorrón de San Marcos.   

2.2.8. Puesta en marcha del proyecto educativo “El huerto escolar: Experiencia educativa de 
desarrollo sostenible” 

Este proyecto se enmarca en una trayectoria de relaciones fluidas y de gran colaboración entre los 
maestros y maestras del CRA Moncalvillo y las asociaciones del pueblo. Ya desde los primeros años 
de la década se montó un huerto escolar en el que los niños pudieran vivenciar la cultura campesina 
y experimentar, desde un punto de vista educativo integral y globalizador, el desarrollo de un ciclo 
agrícola completo de Nalda. Para ello se montaron las infraestructuras necesarias en una parte del 
patio de la escuela y, con la participación de familiares y miembros de El Colletero, se fue 
experimentando la producción de diversas verduras y hortalizas que los niños seguían, estudiaban, 
recogían y disfrutaban posteriormente en sus casas. 

Fruto de esta experiencia fue la formulación del proyecto “El huerto escolar: Experiencia educativa 
de desarrollo sostenible”, desarrollado formalmente ya durante el curso 2009/2010 con la 
colaboración educativa de profesorado del propio CRA y la participación de El Colletero en los 
aspectos agrícolas. Todo el proceso se planteó en términos de la educación integral, con objetivos 
que contemplaban la transversalidad educativa y la globalización (Escutia, 2009; García Ferreiro, 
2010); y con los siguientes resultados esperados: “1. Puesta en marcha y mantenimiento de un huerto escolar 
ecológico donde reproducir el ciclo agrícola completo. 2. Desarrollo de un currículum educativo integral que contemple el 
aprovechamiento pedagógico del huerto escolar. 3. Concienciación de los niños y de toda la comunidad escolar y 
educativa que replique la sensibilización sobre la sostenibilidad medioambiental. 4. Intercambios con el proyecto 
“Huertos Tradicionales del Iregua” y con la cooperativa de Frutos del Campo. 5. Producción de material didáctico y 
divulgativo sobre la experiencia integral del huerto escolar”.10   

2.2.9. Gestión completa de huertas, arbolados, choperas y zonas de parajes naturales. Desde 2009 

El contacto permanente y “natural” con el mundo agrícola y rural supuso una preocupación y una 
ocupación en todas sus facetas. Lo que había sido un arranque de jardinería medioambiental, de 
recolección de frutas y de cuidado de regadíos y de árboles, pasó a ser, también, de cuidado de 
huertas y sus productos tan diversos. 

Nalda tiene dos tipos de huertas: las del río Torredano y las del Iregua. Son huertas de 
características similares, aunque se ubican en espacios diferentes y ofrecen una orografía también 
distinta. Entre sus similitudes: el mismo tipo productos. Entre sus diferencias: orografía y régimen 
de riegos. Históricamente, el agua no estaba garantizada en ninguno de los dos casos, aunque 
siempre ha sido más escasa en las huertas del Torredano; sin embargo, en las del Iregua nunca ha 
faltado, sobre todo, a partir de la construcción del embalse González Lacasa, en Ortigosa en 
Cameros11 y posteriormente del de Pajares12, lo que supuso que no escaseara en ningún momento.  

                                                 
10 Además de contar con la colaboración de instituciones (Universidad de La Rioja, El Colletero, Fundación 
Biodiversidad, PANAL, Ceip y CRA Moncalvillo) y de personas de alto reconocimiento en estos ámbitos (Any Schiffrin -
Jardín de Infancia y Escuela del Sol, San Martín de Los Andes, Argentina-; Ana María Borzone -CONICET y Universidad 
de Buenos Aires, Argentina-; María Eva Salazar -Asociación Plurales, Córdoba, Argentina-; Liliana Kremer -Universidad 
de Córdoba, Argentina-; Cristina Etorena -CENI, Montevideo, Uruguay-; Doris Helena Rojas -Entre Soles y Lunas, 
Uruguay-); en el CRA Moncalvillo se contó con la colaboración de los maestros y maestras, especialmente, con Rosa 
Ezquerra Bañares y Martina Ruiz Ramírez que coordinaron el proyecto en su centro educativo. 
11 El embalse González-Lacasa, también conocido como pantano de Ortigosa, se encuentra situado en el Camero Nuevo, 
en la Comunidad Autónoma de La Rioja (España), entre los pueblos de El Rasillo, Ortigosa de Cameros, Montemediano 
y Peñaloscintos. Tiene una capacidad de 33 hm³, ocupando una superficie de 152 hectáreas. Está situado en el río 
Albercos, un afluente del río Iregua, pero sus aguas proceden del río Iregua que son trasvasadas mediante un canal 
subterráneo desde aguas abajo de Villoslada, y ocultan en ellas el desaparecido pueblo de Los Molinos, cuya iglesia y 
alguna otra edificación son visibles cuando está bajo. Abastece a una gran parte de la comunidad autónoma. La primera 



En nuestro caso, y dado que el río Torredano vierte sobre la cuenca del Iregua, todas las huertas del 
pueblo van a ser consideradas como huertas del Iregua, ya que en ambas se cultivan los mismos 
productos: verduras, hortalizas y frutales. Y en ambas se ha desarrollado el proyecto del que, más 
detalladamente, vamos a dar cuenta en el epígrafe siguiente. 

En conclusión, puede decirse que, como se dice popularmente, “de una cosa se pasó a la otra”; es 
decir, unas acciones derivaron en nuevos proyectos. Con las fiestas de valorización, se entró en 
contacto de nuevo con el campo; se respondió a las demandas de los agricultores que se jubilaban; 
se recolectaron las frutas susceptibles de perderse en los árboles; se pasó a cuidar las arboledas;  
comenzaron a atenderse algunas huertas, a demanda; y se fraguó un proyecto de recuperación de las 
huertas del Iregua con todo un proceso de restauración, gestión de todo un ciclo agrícola, cuidados, 
producción, recolección, comercialización y transferencia de la experiencia para hacerla replicable 
en pos de un desarrollo integral sostenible. Puede afirmarse que el proyecto no ha sido fruto de la 
casualidad, sino de la causalidad, de muchas causalidades como el esfuerzo, la ilusión, el buen hacer 
y el empeño encomiable de un grupo de personas –mujeres, mayormente- que han llevado a cabo la 
experiencia. 

3. PROYECTO “ECONOMÍA VERDE Y RESILIENCIA: LAS HUERTAS DEL 
IREGUA” 

En este apartado se presenta ya, de modo monográfico, el desarrollo del proyecto en su conjunto, 
desde su concepción hasta la transferencia de resultados y la divulgación del mismo. 

3.1. Concepción y diseño  

Como ya se ha venido exponiendo, el proyecto se concibió por parte de los asociados de El 
Colletero, mujeres muy mayoritariamente, que ya habían percibido la necesidad de recuperar y 
promover la memoria cultural agropecuaria del pueblo,  así como preservar las propias huertas, dar 
respuesta a la demanda y deseo de muchos de los propietarios en ver sus tierras atendidas, de 
personas con dificultades para encontrar empleo, y al deseo manifiesto de algunas otras personas 
preocupadas e interesadas en el consumo saludable, respetuoso con el medio ambiente y con la 
sostenibilidad medioambiental y de la cultura agrícola. Armonizando todos esos deseos, ilusiones y 
potencialidades, se pensó en la puesta en marcha de un proyecto innovador que diera satisfacción a 
todas las esperanzas e ilusiones razonables que se percibían con fuerza en el ambiente. 

El sentimiento y la idea tomaron más fuerza y consistencia a primeros de 2009, y se comenzó a 
diseñar un plan de acción que permitiera su abordaje con visos razonables de éxito. Para ello se 
contó con las experiencias previas, el estudio de viabilidad, la búsqueda de apoyos, de recursos 
económicos y de todo tipo. En todo momento se pensó en las ayudas de la Fundación de la 
Biodiversidad, en los planes del Primer Empleo del Gobierno de La Rioja, con las ayudas del Plan 
Líder del Ceip, y, muy especialmente, con las muchas potencialidades y fortalezas de la propia 
asociación El Colletero, así como con la participación de la Cooperativa de Frutos del Campo de 
Nalda y la generosidad e ilusión de los propietarios que cedieran sus tierras y transmitieran sus 
muchos saberes, como así ha sido. Asimismo, con la colaboración desinteresada económicamente 
de un voluntariado que se ha volcado en el correcto desarrollo del mismo. 

                                                                                                                                               

piedra del embalse se colocó el 18 de septiembre de 1932, y contó con la presencia de Niceto Alcalá Zamora e Indalecio 
Prieto. El problema del paro y del abastecimiento de aguas hizo que los dirigentes de la Segunda República Española 
iniciaran un plan de construcción de embalses por la provincia, que incluiría también el embalse de Mansilla. A pesar de 
todo ello, el pantano no terminó de construirse hasta el año 1962, bajo el régimen del general Franco, siendo ministro de 
Obras Públicas Jorge Vigón Suero-Díaz.  
http://es.wikipedia.org/wiki/Embalse_Gonz%C3%A1lez-Lacasa 
12 El Embalse de Pajares es un pantano artificial situado en el término municipal de Lumbreras, en la comunidad 
autónoma de La Rioja (España). Fue inaugurado en 1995 y tiene una capacidad útil de 35,29 hm³, ocupando una 
superficie de 161,74 ha. Se utiliza para uso de boca y control de regadío. Su presa fue construida mediante materiales 
sueltos, con un núcleo interno. El embalse de Pajares, en la carretera N-111. Se encuentra en la cuenca del río Iregua, en 
el Parque Natural de la Sierra del Cebollera y recoge las aguas de los ríos Piqueras, Lumbreras y Lavieja. Está bordeado 
por la carretera nacional N-111 y a una altitud aproximada de 1200 m, aprovechando la suave vaguada que se formaba en 
la confluencia de los cursos que lo alimentan. El entorno es montañoso y las laderas que forman parte del espacio, 
rodeando el embalse, poseen pendientes medias, con mayor grado en las de la margen derecha. El espacio se sitúa sobre la 
gran masa de aguas subterráneas del acuífero de Cameros. Para su construcción fue trasladada la localidad de Pajares. 
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Embalse_de_Pajares.jpg 



El diseño se venía construyendo según avanzaban las propuestas diversas de los muchos 
participantes. La asociación, bien es verdad, tenía ya un trabajo considerable en la preformulación 
de un proyecto similar de esta índole, ya que en años anteriores, junto a emprendimientos menores, 
contaba con el concurso de las universidades de La Rioja, de Murcia y de la UNED, con las que 
había optado a las convocatorias de la Fundación BBVA (Banco Bilbao, Vizcaya, Argentaria)13, en 
varias ocasiones, aunque se había quedado en puertas. En esta ocasión, se formuló para solicitar la 
ayuda a la Fundación Biodiversidad, en un documento específico de la propia institución, muy 
coherente y lógico al que hubo que atenerse. Este ejercicio de adecuación resultó de gran interés, ya 
que nos permitió dar forma a un proyecto humano, técnico y científico muy riguroso, lo que ha 
facilitado el desarrollo del mismo de modo ordenado y correcto.  

El diseño contemplaba una serie de apartados que responden a una planificación coherente y 
necesaria, marcada ex profeso por la propia Fundación de la Biodiversidad  para acceder a la solicitud 
de la ayuda14: 

1. Adecuación y viabilidad técnica del proyecto15 

1.1. Localización geográfica detallada 

Se describe la ubicación junto a un mapa de detalle de la zona. 

1.2. Breve resumen descriptivo del proyecto 

Se hace una breve presentación con los datos más relevantes: humanos, medioambientales, etc. 

1.3. Objetivo global del proyecto  

Se formula el objetivo de “convertir en fortalezas, mediante la resiliencia, las debilidades...” de la zona... 

1.4. Objetivos específicos del proyecto 

Se formulan los tres objetivos: ciclo agrícola, recuperar huertas y crear el club de consumo. 

1.5. Resultados esperados 

Se establecen los once resultados que han de conseguirse con el proyecto. 

1.6. Actividades a desarrollar 

Se especifican las actividades que se han de llevar a cabo para lograr los objetivos y los resultados. 

1.7. Recursos materiales previstos 

Se enumeran los materiales precisos para desarrollar el proyecto. 

1.8. Recursos humanos previstos 

Se establece las personas que han de participar con sus correspondientes perfiles profesionales.  

1.9. Cronograma de la actividad  

Se planifica el proyecto temporalizado en el calendario entre septiembre de 2009 y octubre de 2010. 

1.10. Experiencia previa en proyectos similares 

Enumeración de proyectos similares en los que se ha participado: de formación y empleo. 

1.11. Permisos necesarios 

Se especifican los precisos para desarrollar algunas acciones. 

                                                 

13 Fundación BBVA: Convocatoria de ayudas a la investigación en Biología de la Conservación. Línea de trabajo: 
“Etnobiología y desarrollo sostenible”. Proyecto de investigación: “El Desarrollo Sostenible desde la Memoria Histórica: 
Sobre las prácticas agropecuarias tradicionales y los modos de vida de las comunidades que las utilizan.” 
14 Muy especialmente en su Anexo III, del documento de solicitud. Ver la convocatoria de ayudas en  
http://www.fundacion-biodiversidad.es/inicio/convocatoria-ayudas/ayudas 
15 En este caso se mantiene la misma enumeración del documento matriz con el fin de facilitar su comprensión en caso de 
cotejarse con el mismo: El citado Anexo III de la solicitud oficial. 



2. Viabilidad económica del proyecto 

Se presentan los presupuestos del proyecto (total: 212.478,33 euros, de los que la Fundación 
Biodiversidad concedió 69.416,67 euros); también, la previsión de otras ayudas a través de los 
fondos FEADER hasta el 50%; y se prevé aportar el resto por parte El Colletero.   

3. Viabilidad ambiental y social 

3.1. Valor de los recursos naturales objeto de actuación del proyecto 

Se describen los recursos naturales de la zona: ZEPA Y PEPMAN. 

3.2. Justificación ambiental del proyecto 

Necesidades de la zona del río Iregua y del monte Moncalvillo. 

3.3. Justificación de la necesidad social y apoyos a la ejecución del proyecto 

Necesidad de relevo generacional y desarrollo socioeconómico de las personas del mundo rural. 

3.4. Aspectos de ámbito geográfico vinculados al proyecto 

Recuperación de paisaje riojano. 

4. Resultados y beneficio ambiental 

4.1. Continuidad de las acciones y los resultados tras la finalización del proyecto 

Tiene su continuidad en el club de consumo y en el mantenimiento de las huertas. 

4.2. Innovación que aporta el proyecto 

El uso de la resiliencia como método de recuperación de la cultura y el desarrollo rural. 

Proceso muy planificado científica y metodológicamente para un seguimiento preciso y eficaz del 
mismo.16 

3.2. Puesta en marcha 

El proyecto se puso en marcha siguiendo el cronograma del mismo desde el primer momento: y se 
ha de manifestar que siempre se ha ido en plazo con el fin de cumplir con la planificación que 
estaba programada. Para ello se pusieron en marcha todas las acciones previstas y se contó con los 
recursos humanos y materiales necesarios para llevarlos a cabo. 

Las acciones se iniciaron en el mes de septiembre de 2009 con la búsqueda de huertas que recuperar 
y espacios naturales o medioambientales que restaurar. A la vez se comenzó con los procesos de 
formación de las personas que debían capacitarse en los ciclos agrícolas, así como con las que 
debían hacerlo en comercialización. Para ello, se llevaron a cabo las contrataciones pertinentes, 
tanto de los formadores, cuanto de las personas que debía reforzar las estructuras humanas de la 
asociación: ludotecarias y técnicos. 

Asimismo, se comenzaron las primeras tareas formativas y agrícolas con el fin de ir respondiendo a 
los resultados esperados mediante la comprobación de que los indicadores, especificados de modo 
muy concreto para ir midiendo el grado de consecución de las metas parciales que aseguraran en 
todo momento los objetivos, como así ha sido.  

                                                 

16 Es especialmente importante el cuadro-esquema último, con el que se cierra el documento, donde, de modo sucinto, se 
puede contemplar todo el proyecto sintetizado en un cuadro denominado: Memoria de la actividad, Anexo III. Cuadro 
resumen, que contiene las informaciones siguientes: A. Título del proyecto: el señalado en los anexos I y II. B. Objetivo 
general del proyecto: ver punto 1.3. C. Objetivo específico: cada uno de los objetivos referidos en el punto 1.4. D. 
Resultados: cada uno de los resultados cuantificables y verificables señalados en el punto 1.5. E. Actividades: actividades 
enumeradas en el punto 1.6. para alcanzar cada uno de los resultados indicados en el punto 1.5. F. Indicadores de 
resultado: indicar las variables cuantitativas que permitan medir la consecución de los resultados previstos. G. Fuentes de 
verificación: método o fuente de información necesaria para llevar a cabo la medición de las variables indicadas 
anteriormente. 
 



Todo ello supuso la selección de las personas que debían vivir el proceso de formación, tanto como 
alumnos cuanto como formadores de diversos ámbitos. También se pusieron en marcha los 
contactos con los propietarios que cedían sus tierras, los trámites legales de estas cesiones por una 
temporalidad diversa, la adquisición de los primeros recursos y materiales, así como la planificación 
de las acciones primeras sobre las que se cimentara el desarrollo del proyecto. Esta fase ocupó los 
meses de septiembre, octubre y noviembre de 2009 y supuso un gran esfuerzo de tramitación y 
gestiones administrativas.  

3.3. Desarrollo del proyecto 

El desarrollo del proyecto, obviamente, contempla todos los pasos, desde su concepción y 
formulación, pasando por su puesta en marcha y su posterior proceso de funcionamiento 
normalizado. Pues bien, tras el momento inicial descrito, se comenzaron las acciones de selección 
de personal capacitado y con una actitud positiva hacia los objetivos del mismo, entre otros, la 
constitución de una futura cooperativa de producción y comercialización de los productos de las 
huertas del Iregua mediante la puesta en marcha de un club de consumo caracterizado por el 
consumo responsable y saludable en el marco de una economía sostenible.  

Las fases por las que ha pasado el proyecto han sido las siguientes: 1. Puesta en marcha. 2. Procesos 
primeros de formación. 3. Consecución de los espacios agrícolas y medioambientales en los que 
desarrollar la experiencia. 4. Adquisición de aperos y herramientas. 5. Diseño de los procesos de 
producción y canales de comercialización. 6. Establecimiento de las alianzas precisas para hacer 
posible el proyecto en su complejidad, como ha sido con la Cooperativa de Frutos del Campo, la 
Universidad Rural Paulo Freire (Freire, 2007)17 en La Rioja y la propia Universidad de La Rioja, 
cuyo profesorado  del Área de Didáctica de la Lengua y las Literatura (Departamento de Filologías 
Hispánica y Clásicas, Facultad de Letras y Educación) viene colaborando con PANAL y El 
Colletero, junto al CRA Moncalvillo, en proyectos de transversalidad educativa y educación en 
valores.18 6. Primeras labores campesinas: siembras de invierno, roturación de tierras, 
acondicionamientos de caminos, regadíos y linderos, podas y preparación de viveros para la 
plantación posterior. 7. Cuidados de las huertas y frutales, así como siembras de primavera, 
plantaciones y preparación de todo lo necesario para el ciclo veraniego. 8. Labores de verano: 
siembras, plantación, labranza y cuidado de los cultivos, riegos, lucha contra las plagas, recolección 
de los productos y transformación de algunos de ellos, etc. 9. Puesta en marcha del Club de 
Consumo. 10. Divulgación del proyecto, sensibilización hacia el desarrollo sostenible y 
concienciación a favor de la diversidad medioambiental y la agricultura tradicional como base de 
una economía verde y de un consumo responsable y sano. 11. Procesos permanentes de 
investigación y acción para el mejoramiento de los procesos de producción y comercialización. 12. 
Proceso permanente de transferencia de procesos y resultados.  

3.3.1. Formación 

Sobre el pilar de la formación se construye todo el proyecto y el consiguiente proceso. Desde el 
primer momento se concibe fundamental. Para ello se cuenta con un director pedagógico, profesor 
doctor de la Universidad de La Rioja, que diseña todo el programa educativo según un currículo 
consensuado y diseñado con todo el rigor científico y técnico que lo haga efectivo.19  

La formación se ha impartido en los ámbitos siguientes: 

Sobre conocimientos generales: 

3.3.1.1. Alfabetización básica: Cursos sobre las destrezas comunicativas básicas orientados al 
empleo, a la producción y comercialización de productos agrícolas y conocimientos 
medioambientales. 

                                                 

17 FREIRE, Paulo (1969), La educación como práctica de la libertad, Madrid, Siglo XXI, 2007. Esta gran obra pedagógica puede 
consultarse directa y gratuitamente en Internet. 
18 Proyecto Gallinaldia, Encuentros Internacionales sobre las Migraciones, Encuentro Internacionales y Jornadas de Salud 
Escolar y Universitaria UR, entre otros. 
19 Uno de los objetivos del proyecto es la publicación, que ya está en marcha, de un documento específico sobre los 
aspectos pedagógicos del mismo y su proceso, dado su carácter marcadamente educativo. 



3.3.1.2. Alfabetización digital: Participación en el Programa “Sí Rural” de FADEMUR20, con 
actividades de alfabetización digital. 

3.3.1.3. Sobre conocimientos específicos del cultivo de las huertas: Curso permanente sobre 
preparación de tierras y suelos, roturación (diversos sistemas de arados) y labranza (faenas de 
cavado manual y limpieza de malas hierbas), siembra, plantación, podas, riegos, desbroces, limpieza 
de acequias, cultivo ecológico, recolección, secado de productos: orejones, pasas e higos; etc. 

3.3.1.4. Cursos sobre aspectos agronómicos: Producción integrada, trazabilidad, abonados y 
prevención de plagas, manejo de trampas para control de plagas, etc. 

3.3.1.5. Cursos sobre aspectos comerciales: Marketing sostenible. 

3.3.2. Cuidados medioambientales y agrícolas: espacios, cultivos y producción 

Las acciones puramente “de campo” –nunca mejor dicho- han sido las desarrolladas en los espacios 
medioambientales que había que restaurar y las huertas que se debían cultivar para recuperar 
algunos frutales o poner de nuevo en marcha otras que habían sido abandonadas.  

Respecto a las primeras, han consistido, principalmente, en la restauración de algunas choperas de 
la orilla del río Iregua, en algunos espacios del entorno del río Torredano y en los aledaños de 
bienes patrimoniales como el cenobio de Los Palomares o de los pozos de nieve, Las Neveras. Es 
de hacer notar que en algunas de estas labores, así como en otras en las huertas, se ha contado con 
la colaboración de los participantes en el Campo Internacional de Trabajo que este año, como otros 
veranos acuden a Nalda desde los años 90 del siglo pasado de la mano de PANAL y El Colletero 
para favorecer intercambios y experiencias de interculturalidad entre jóvenes venidos de todo el 
mundo, atraídos por los proyectos de ambas asociaciones, y los vecinos del pueblo. Los trabajos 
consistieron en la poda, limpieza y acondicionamiento de sendas choperas; una, en el término de 
Las Pozas, y otra, en Revilla. En esta segunda se acondicionó el acceso a una zona cuasiselvática, 
comunicándola con la orilla del río Iregua, pero favoreciendo la posibilidad de acceder a una zona 
de naturaleza prácticamente virgen desde hace unos treinta años. 

Respecto a las huertas, los trabajos han sido los propios de los cuidados y atenciones que precisan 
los cultivos diversos de un ciclo agrícola completo que, en el caso de Nalda, consta de los cultivos y 
tareas propias del ciclo agrícola (Ramírez, 2007). Considerando el momento en que se comenzó el 
proyecto, el ciclo agrícola ha sido el siguiente:  

Mes Clases de cultivos Acciones 

Septiembre Plantación21 verduras y hortalizas de invierno. 
Recolección hortalizas de verano (pimientos, tomates, 
calabacines, calabazas, judías verdes, etc.) y las frutas 
como los melocotones, peras, higos, manzanas, etc. 

Labrar, plantar, 
regar y recolectar 

Octubre Vendimia y recolecciones de los frutos últimos del 
verano: manzanas, maíz, judías secas  y caparrones. 

Labrar, recolectar 
y vendimiar 

Noviembre Siembra de ajos, habas, guisantes y cereales (cebada, trigo, 
avena y centeno).  
Plantación de hortalizas de invierno. Recolección de 
puerros, coliflores y repollos o berzas. 

Labrar y sembrar 

Diciembre Plantación de fresas.  
Recolección de puerros, coles, escarolas, cardos, etc. 

Plantar, recolectar 

Enero Plantación de fresas y frutales (cerezos, perales, ciruelos, 
melocotones, perales, etc. 

Labrar, plantar y 
podar 

Febrero Plantación de frutales Plantar y podar  
Marzo Siembra de patatas y algunas plantaciones últimas de 

frutales 
Siembra de los viveros: pimiento, tomate, puerros, 
hortalizas varias, etc. 

Sembrar, plantar, 
labrar y abonar 

                                                 

20 Federación de Asociaciones de Mujeres Rurales. 
21 En el pueblo va a ser muy frecuente el término *plantazón. 



Abril Siembra de viveros y hortalizas de verano Sembrar y plantar 

Mayo Plantación de tomates, pimientos, cebollas, etc. 
Siembra de pepinos, calabacines, calabazas, cardos, maíz, 
etc. 
Recolección de cerezas, fresas, habas, alcachofas y 
guisantes 

Plantar, sembrar, 
labrar y abonar 

Junio Recolección de cerezas, fresas, habas, guisantes y patatas Cuidar, regar y 
recolectar  

Julio Recolección de patatas, judías verdes, peras tempranas, 
ciruelas de la rosa, etc. 
Siega y trilla del cereal. 
Plantación de puerros, coliflores y hortalizas de otoño,  
Siembra de alubias y caparrones 

Plantar, sembrar, 
cuidar, regar y 
recolectar 

Agosto Recolección de la ciruela claudia y de los frutales y 
hortalizas de verano 

Plantar, cuidar, 
regar y recolectar 

Este proceso ha supuesto la roturación y acondicionamiento de las tierras, siembras y plantaciones, 
podas, limpieza de caminos, brocales y acequias o “fronteras”, podas, cuidado de los cultivos, 
abonado y cuidados ante las plagas, riegos, estaqueado –si es preciso-, recolección, manufactura y 
transformación de los productos susceptibles de ello.  

3.3.3. Comercialización 

La comercialización se ha desarrollado a través de dos canales. 1. El más significativo ha sido el  
Club de Consumo “Huertas del Iregua”, que distribuye directamente la producción a sus asociados. 
2. Además, se han canalizado algunos productos a través de la Cooperativa de Frutos del Campo, 
cuyo concurso es muy importante en el proyecto, ya que es receptora de los productos sobrantes y 
proveedora de aquellos que, producidos por métodos tradicionales por sus asociados, el proyecto 
no puede proveerse por sí mismo, dado el crecimiento exponencial que ha tenido el número de 
socios del Club de Consumo que pasó de 35 en mayo de 2010, cuando se puso en marcha, a 105 
asociados que tiene en el mes de noviembre.22 

3.3.4. Investigación 

La dimensión investigadora anima al proyecto que, en todo momento, experimenta científicamente 
los pasos que da. Y lo hace en todos los ámbitos: educativos, sociológicos, agroproductivos, 
económicos, laborales y empresariales. Se ha contado con el asesoramiento de los “sabedores y 
sabedoras” de la Universidad Rural Paulo Freire en La Rioja23. Para ello cuenta con personal 
investigador de diversas procedencias y campos: personas “sabias” de la zona poseedores de los 
saberes tradicionales24, profesionales de disciplinas varias y académicos e investigadores 
universitarios. 

Aunque se han desarrollado investigaciones sobre todos los campos antecitados, no todos lo han 
sido en el mismo grado. Se ha incidido más en los ámbitos educativos, agroproductivos y 
sociolaborales con su implicación económica. Exponemos, brevemente, algunos aspectos 
relacionados con los más trabajados: 

En el ámbito educativo: En las asociaciones PANAL y El Colletero ya se veían compartiendo y 
realizando proyectos de investigación diversos relacionados con el patrimonio, la educación y el 
desarrollo en el ámbito rural.25 En este marco, se han llevado a cabo experiencias sobre los procesos 
formativos desarrollados durante el transcurso del proyecto, para comprobar el grado de interés, 
                                                 

22 Sobre el Club de Consumo se aporta información específica en otros artículos de esta misma publicación. 
23 BECERRA, C. y Otros (2008), La Universidad Rural Paulo Freire. Proyecto Educativo, Ronda (Málaga), Universidad Rural 
Paulo Freire.  
24 Personas de Nalda expertas en la agricultura del valle del Iregua: Florencia Escudero, Martín Pérez, Ricardo Ruiz, Lucas 
Viguera, Gregorio Martínez, Pablo Ruiz, José María Castellanos, José Antonio Navajas, Benita Escudero, Mariluz 
Santibáñez, Consuelo Rico, etc.   
25 Algunos de ellos han merecido reconocimientos nacionales e internacionales, como el Proyecto Gallinaldia por parte del 
Convenio Andrés Bello. 



asistencia, nivel de aprendizajes y proyecciones de esa formación en el ámbito sociolaboral 
correspondiente. Para ello se ha contado con el concurso de personal investigador de las 
universidades de La Rioja, de Murcia y la UNED.26 

En el ámbito agroproductivo: Ya desde las primeras acciones de las asociaciones citadas en 
proyectos relacionados con la agricultura y la ganadería, se ha contado con técnicos que han 
desarrollado estudios sobre los modos de producción. En este campo se han llevado a cabo 
investigaciones relacionadas con los proyectos de cuidado y valorización de la ciruela reina claudia y 
con la explotación de la cabrada. Algunos de estos estudios han sido publicados en esta misma 
revista (Diez, 2005: 4-19).  

En el ámbito económico: Estudios correspondientes a la viabilidad integral del proyecto que 
contemplan aspectos relacionados con la financiación inicial y previsiones de inversión paulatina, 
así como las de producción y comercialización. Todo ello desde la perspectiva de la economía del 
proyecto y desde su incidencia en las economías personales y familiares de los participantes. Al fin y 
al cabo, se trata de un proyecto de economía social y para ello se ha contado con canales de 
financiación diversa: recursos propios y financiación externa mediante ayudas o préstamos de 
economía social y sociosolidaria por parte de grupos afines y de economía alternativa27, así como de 
los cauces financieros bancarios convencionales.  

En el ámbito laboral y de emprendimiento: En sintonía con el objetivo de El Colletero, el ámbito 
del empleo es uno de los más desarrollados; por ello, se trabaja y se investiga constantemente el 
impacto de todas las acciones en el empleo, tanto en el coyuntural cuanto en el estructural, 
especialmente en lo relativo a generar empleos que se mantengan, que se conviertan en 
emprendimientos sostenibles en el tiempo. En esta ocasión, se ha investigado el impacto del 
generado con carácter puntual, pero también el que se prevé como sostenible a través de la 
cooperativa, en línea con las dos cooperativas ya surgidas de las experiencias de El Colletero. 

Como ya se ha indicado, muchas de estas investigaciones han sido transferidas y divulgadas. 
Transferidas a instituciones y partenaires con los que se han compartido los proyectos o que se han 
mostrado interesados en las mismas; la divulgación se ha canalizado a través de documentos, actos 
de socialización y divulgación en espacios público, regularmente, o mediante la publicación de 
artículos o monográficos en diversos medios.28 

3.3.5. Transferencia y divulgación 

Este ha sido un compromiso y un objetivo que cristalizó, incluso, en los objetivos y resultados 
esperados. Por varias razones: porque es lógico en un proyecto social como el que nos ocupa, 
porque es lo propio de un proyecto de investigación científica y porque es lo más apropiado para 
una iniciativa que pretende ser solidaria y transferir de forma generosa y natural sus resultados, en 
términos de logros, aciertos y errores que constituyan una referencia que ayude a mejorar los 
resultados y obviar, en la medida de lo posible, las acciones y experiencias fallidas. 

Por ello, desde el primer momento se ha ido haciendo campañas de información, sensibilización, 
divulgación del proyecto, mostrándolo en toda su complejidad: objetivos, condiciones básicas, 
recursos necesarios, debilidades y fortalezas, hoja de ruta de las acciones, ámbitos diversos de 
motivación, formación, cultivos, producción, manufactura y comercialización, aspectos financieros 
y de gestión, etc.  

Las acciones de transferencias de las acciones y resultados y la divulgación del proyecto en su 
conjunto se ha llevado a cabo en Nalda, en los pueblos cercanos y en espacios diversos de Logroño, 
ciudad de donde mayoritariamente son los socios del club de consumo, así como en provincias 

                                                 

26 Profesores doctores y sus equipos de investigación: Dr. Antonino González Blanco (Universidad de Murcia); Dr. Jesús 
Ramírez Martínez (Universidad de La Rioja); y Dr. Tomás Franco Aliaga (UNED, Universidad Nacional de Educación a 
Distancia). 
27 ESOR (Asociación Riojana de Economía Sociosolidaria) y REAS (Red de Economía Alternativa Social). 
28 Publicaciones compartidas entre PANAL, Ceip y Universidad de La Rioja, Cuadernos del Iregua, El Arco la Villa y otras 
publicaciones como las correspondientes al IX Simposio Internacional de la Sociedad Española de Didáctica de la Lengua 
y la Literatura, La lengua escrita, Cuadernos del Iregua, o las de los Foros Latinoamericanos de Memoria e Identidad, en 
Montevideo (Uruguay). 



limítrofes y en Madrid, en sendos actos promovidos por el Ministerio de Medio Ambiente y Medio 
Rural y Marino, en los meses de octubre y noviembre de 2010. 

También se han divulgado con presentaciones y actos ad hoc, como los desarrollados en pueblos 
como Sojuela y en espacios como el Ateneo Riojano en los meses de abril y de noviembre, con 
motivo de dar a conocer la puesta en marcha del Club de Consumo y celebrar un acto sobre la 
biodiversidad con motivo del Año de la Biodiversidad 2010, respectivamente.29 

Del mismo modo, también se ha divulgado con apariciones permanentes en los medios locales y en 
los medios periodísticos, radiofónicos y televisivos de la comunidad autónoma de La Rioja. Y, 
además, en algunos programas radiofónicos de ámbito nacional e internacional y en sendos 
programas específicos de agricultura y biodiversidad de la televisión pública estatal.  

En estos momentos se está en el proceso de elaboración de documentación que recoja de forma 
rigurosa la experiencia para que pueda divulgarse ágil y adecuadamente a las personas, colectivos e 
instituciones interesadas en la misma.  

4. EVALUACIÓN: APRENDIZAJES, RESULTADOS Y PROYECCIONES 

La asociación El Colletero ha desarrollado durante los últimos 12 meses, desde octubre de 2009 
hasta el de 2010, el proyecto “Desarrollo Rural y Economía Verde: De las Debilidades a las 
Fortalezas por la Resiliencia”, siguiendo el programa de actividades que se estableció para el mismo 
y atendiendo los distintos ámbitos de actuación que se previeron, con el fin de lograr aprendizajes, 
resultados concretos y proyecciones. Varias han sido las líneas de actuación: 1, formación; 2, 
trabajos de recuperación de tierras y producción; 3, comercialización, como resultado de 
proyección; 4, producción científica y divulgación. 

Se han llevado a cabo las actividades que se relacionan a continuación y que están en consonancia 
con los objetivos establecidos y ajustados en el presupuesto definitivo por la Fundación 
Biodiversidad en documento referencia 409 de 9 de marzo de 201030, según el cual ha de responder 
a una serie de aspectos que se exponen de forma resumida más adelante en sus apartados 
correspondientes.  

4.1. El primero, muy significativo, ha sido el  formativo 

Ha permitido la capacitación de los distintos participantes, ha dado coherencia a todo el proceso y 
ha configurado el devenir del proyecto. La línea de actuación pedagógica y los métodos que han 
animado al proyecto, que han intentado dar respuesta a las necesidades formativas del colectivo de 
personas que han participado en el proyecto; personas adultas, muchas de ellas con grandes 
carencias educativas y alejadas del mundo rural y de los trabajos que debían abordar. Ello ha 
supuesto unas actuaciones pedagógicas básicas que facilitaran el acceso a la formación práctica y 
evitaran el riesgo de exclusión por falta de los aprendizajes básicos. Por esa razón, la proceso se ha 
caracterizado por tres principios: 1. Aprendizajes secuenciados desde los conocimientos y 
competencias más básicas hasta las específicas. 2. Aprendizajes desde la práctica. 3. Procesos de 
educación no formal, aunque sí muy sistematizado.  

Respecto al aspecto primero, se ha comenzado por los niveles más elementales y, según se iba 
comprobando el grado de competencia básica de los diversos miembros de los grupos, se iba 
avanzando en otros contenidos. Ha sido de gran utilidad el trabajo en grupo y los procesos de 
ayuda mutua y trabajo en equipo que, a la vez, han supuesto un buen cimiento sobre el que lograr el 
objetivo de constituir una cooperativa por parte de algunos participantes en el proyecto, algo que ya 
está en marcha. 

                                                 

29 En este acto se contó con la participación de la Directora de la Fundación Biodiversidad, Doña Ana Leiva. 
30 1. Curso de resiliencia. 2. Contrato de ludotecaria para hijos de las personas que están en le programa. 3. Compra y 
alquiler de materiales, útiles y herramientas y cursillo de manejo. 4. Restauración de caseta de aperos, aparejador y 
materiales. 5. Instalación y uso de energías alternativas. 6. Instalación y uso de nuevas tecnologías aplicadas a la agricultura 
7. Preparación de tierras de labor, plantación, siembra y arbolado. 8. Formación integral con el plan de alfabetización para 
creación de empresas de economía social. 9. Charlas: “Las posibilidades de la resiliencia en grupos de riesgo de exclusión”. 
10. Elaboración de artículos, documentos y materiales para la publicación. 11. Ruedas de prensa, divulgación y 
participación en fiestas y jornadas. 
 



En relación con el segundo, los procesos formativos se han basado en el principio de que la 
“experiencia es la madre de la ciencia“. Por ello, se ha partido, regularmente, de procesos 
inductivos, observando tareas, participando en las mismas de modo consciente para ir 
construyendo cada quien su propia teoría sobre ese saber, es decir, elaborando personalmente el 
conjunto de contenidos, procedimientos y actitudes con las que se ha de abordar una actividad con 
visos de éxito personal y social, que redunde en beneficio de todos. Ha sido un proceso en el que se 
ha intentado que se aprendiera haciendo y reflexionando sobre lo hecho para construir saberes. 
Todo ello, bajo la premisa de que “se enseña hablado, pero se aprende haciendo”. 

El tercer principio responde al perfil de los participantes y a la idiosincrasia del propio proyecto que 
ha atendido a adultos y adultas que debían aprender a desenvolverse en el medio rural convirtiendo 
sus dificultades en elementos catalizadores de desarrollo. Lógicamente, esta circunstancia hizo 
percibir la conveniencia de abordar un proceso animado por los dos principios antecitados, que 
conducen a un proceso educativo no formal: abierto, adaptado a las necesidades de los participantes 
y a los objetivos, con un currículum  flexible, de carácter marcadamente práctico, en espacios 
diversos, con actividades muy variadas, con formadores de muy diversas procedencias 
profesionales, etc. Aunque, eso sí, con un proceso muy sistematizado que permitiera experimentar, 
reflexionar, corregir, adaptar, implicarse y construir. 

Una vez establecidos estos principios, pasamos a dar cuenta sucinta de los diversos procesos 
educativos en los objetivos precitados: 

• Curso de resiliencia 

Es un curso que se fue impartiendo durante los primeros meses del proyecto y que se fue 
incidiendo en el mismo con el fin de consolidar el valor de la resiliencia como capacidad de 
convertir en oportunidades los saberes campesinos, injustamente devaluados socialmente hasta 
tiempos cercanos. Se desarrollaron varias sesiones de carácter práctico que culminaron con el 
desarrollo de un curso de un carácter más teórico dirigido por un experto profesor argentino ya 
nombrado. 

• Contrato (y formación) de ludotecaria para hijos de las personas que están en el programa 

La asociación ha tenido que contratar a una ludotecaria con el fin de atender a los hijos de muchas 
de las personas que han pasado por el programa. Este trabajo se consideró como un logro más del 
proyecto, tendente a fomentar la ocupabilidad de las personas del ámbito rural y en consonancia 
con la dinámica de El Colletero, que es la de generar oportunidades a las personas de la propia 
comunidad. Por ello, se desarrolló un curso de formación en atención ludo-educativa a los niños, 
que considerara contenidos, estrategias y métodos educativos correspondientes a este perfil.   

• Formación integral con el plan de alfabetización para creación de empresas de economía social 

Como se ha indicado anteriormente, se ha impartido de modo permanente, formación integral de 
carácter no formal tendente a capacitar a los participantes en la alfabetización comunicativa, digital 
y sociolaboral que ayude al desarrollo de empresas de economía social, en la que se inscribe el 
proyecto. 

3.2. El segundo, recuperación de tierras, puesta en marcha y producción 

• Compra y alquiler de materiales, útiles y herramientas y cursillo de manejo 

Desde le primer momento se han ido adquiriendo los materiales, útiles y herramientas precisas para 
desarrollar las diversas faenas agrícolas que necesitan las huertas. Asimismo, estas adquisiciones se 
armonizaban con los cursos formativos para el uso de las mismas. 

• Restauración de caseta de aperos, aparejador y materiales 

Tras conseguir los permisos pertinentes, se ha abordado la restauración de la caseta de aperos de 
Los Majuelos, de cuyo proceso se da cuenta en un artículo posterior. 

• Instalación y uso de energías alternativas 

Este proceso aún está en fase de instalación, debido a la complejidad administrativa y técnica. 



• Instalación y uso de nuevas tecnologías aplicadas a la agricultura 

Se ha contado con la colaboración de los técnicos en aspectos como abonados, control de plagas, 
sistemas de riegos y otros aspectos diversos que han precisado de asesoramiento y apoyo técnico. 

• Preparación de tierras de labor, plantación, siembra y arbolado 

Se han puesto en cultivo las tierras, en las cuales se han llevado a cabo labores de todo tipo para 
convertirlas en huertas productivas y en arboledas recuperadas y en producción. Estas acciones, 
como se ha venido exponiendo, han contemplado labores de recuperación y puesta a punto de 
huertas, cultivos diversos con sus procesos naturales de siembra, plantación, cuidado de los árboles, 
atención permanente a los cultivos y recolección de las frutas, hortalizas y verduras. 

3.3. El tercero, de comercialización y proyección 

Contempla los proyectos en los que puede tener continuidad, es decir, las acciones que pueden 
surgir como proyección futura de la experiencia. Se citan algunas, a modo de ejemplo. 

• El “Club de Consumo Huertas del Iregua”: Con visos de continuidad, dado el grado de 
conciencia, compromiso y satisfacción de los socios del club, que lo perciben como una 
posibilidad de acceder a un consumo responsable, solidario y promotor de salud, a la vez que 
colaborador del desarrollo sostenible. 

• El mantenimiento creciente de trabajo cooperativo que mantenga las huertas en producción. 

• La creación de proyectos educativos y de turismo rural desde la perspectiva de la soberanía 
alimentaria, el respeto al medio ambiente y la sostenibilidad medioambiental y sociocultural. 

• La posibilidad de generar redes de intercambio a partir de transferir la experiencia, sus métodos 
de trabajo y sus resultados. 

3.4. El cuarto, de producción científica y divulgación. 

• Charlas diversas sobre las posibilidades de la resiliencia en grupos de riesgo de exclusión, sobre 
las huertas, el medioambiente y el club de consumo, entre otras. 

• Elaboración de artículos, documentos y materiales para la publicación. 

• Ruedas de prensa, divulgación y participación en fiestas y jornadas. 

3.5. En resumen, pueden sintetizarse los resultados en los logros que se exponen a continuación:  

• Dos hectáreas recuperadas de huerta y, al menos, cinco fanegas nuevas de frutales, sobre todo, 
de ciruela reina claudia. 

• Puesta en valor y ampliación de paisajes específicos de las huertas del Iregua, de entornos 
naturales anejos y del propio valle, con visos de sostenibilidad medioambiental. 

• Aumento de un 2% de la producción que comercializa la Cooperativa de Nalda, procedente de 
los cultivos que produce el proyecto. 

• Un grupo formado en resiliencia tanto de  voluntarios como profesionales relacionados con el 
grupo: 1. Equipo de tres formadores. 2. Grupo de participantes de 25 personas. 

• Diez personas formadas en ciclo agrícola completo, que han aumentado sus rentas, 
compatibilizando la formación con contratos de trabajo en las huertas y en distintos momentos 
del ciclo anual del campo. 

• Creación de una cooperativa -en trámite- con al menos tres socias para trabajos agrícolas; o 
incorporación, como socias, a otra de las cooperativas en red con la asociación. 

• Empleo creado: actualmente trabajan cinco personas hasta constituir la cooperativa. 

• Publicaciones en papel y en soporte digital, además de la página Web. 



• Campañas de divulgación en prensa y foros públicos: han sido exhaustivas, y pueden citarse, a 
modo de ejemplo, actos en el Ateneo Riojano; artículos en la revista El Arco la Villa; los 
periódicos La Rioja y El Correo, edición Rioja; programas de radio de ámbito regional y estatal; y 
programas televisivos para Agrosfera y TVE en La Rioja, además de un programa en “España 
Directo” sobre el Club de Consumo Huertas del Iregua.  

En fin, que el proyecto “Economía Verde y Resiliencia: Huertas del Iregua” ha sido y es un proceso 
de desarrollo sociolaboral y cultural de carácter popular y rural muy riguroso. Con intención 
investigadora y que se ha regido por el principio de que no hay ciencia sin práctica experimental, 
como tampoco, sin teorías previas y posteriores. Orientado a conseguir logros sociales, culturales, 
laborales, económicos y medioambientales concretos, de resultados tangibles, de ciencia y de 
conciencia. 
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PROYECTO HUERTAS DEL IREGUA: ASPECTOS ASOCIATIVOS: 

MARCOS JURÍDICO, HISTÓRICO, ORGANIZATIVO Y DE GESTIÓN, 

 

RESUMEN: Las autoras, responsables máximas del proyecto desde la perspectiva asociativa, dan cuenta de todos 
los aspectos relacionados con los marcos humanos, sociales, jurídicos, históricos, organizativos, infraestructurales, 
económicos y de gestión. Muy especialmente, en lo correspondiente al Club de Consumo Huertas del Iregua. 

 

ABSTRACT: The authors are in charge of the project partnership. They describe all aspects of human, social, legal, 
historical, organizational, infrastructural, economic and management frameworks, most notably with regard to the 
Club de Consumo Huertas del Iregua (Iregua Market Garden Consumer Club). 

 

 

1. INTRODUCCIÓN 

El Proyecto Huertas del Iregua encaja en la filosofía de nuestra asociación El Colletero, asociación 
para el empleo y el desarrollo sostenible y en igualdad. Pretende recuperar las huertas del valle del 
Iregua, mantener y promocionar un paisaje, formar a personas en un ciclo agrícola, crear una 
cooperativa de trabajo asociado que produzca y comercialice sus productos a través de un “Club de 
Consumo” y unir agricultura- medio ambiente, biodiversidad y empleo. Los antecedentes se 
encuentran en el proyecto que, junto con PANAL y la Cooperativa de Frutos del Campo de Nalda,  
comparte sobre la valorización de la ciruela claudia verde y de sus pasas, secadas al sol por el 
método tradicional. 

En ese proyecto íbamos aceptando “llevar” cirueleras, cuyos dueños no podían cuidar por distintos 
motivos, bien de edad, bien de salud o ambas. Durante el año podábamos, cuidábamos y 
recogíamos el fruto que iba a la cooperativa de productores agrícolas y desde allí se comercializaba 
con el resto de la fruta. Con esta experiencia eran muchas las personas que nos ofrecían sus otras 
huertas, estas sin frutales, para que las cultiváramos también. Y de ese proyecto surgió la idea de 
formar a un grupo y comenzar a producir y comercializar con otras filosofías que las imperantes en 
el mercado. 

Diseñado el proyecto, se presentó a la Fundación Biodiversidad y al Ceip para la convocatoria de 
fondos LEADER. La primera fase contemplaba la formación y se llevó a cabo con la capacitación 
para desarrollar un ciclo agrícola completo de, al menos, diez personas, todas ellas con dificultades 
de inserción que por distintos motivos se habían encontrado en el paro en un momento en el que 
costaba encontrar trabajo. Respondían al perfil de jóvenes, mujeres y/o inmigrantes, casi en una 
proporción similar. El grupo se fue formando y conformando, aunque en todo momento vimos la 
dificultad que entrañaba esa vuelta al campo de colectivos que abiertamente apostaban por la 
industria u otros trabajos similares; algo comprensible tras la lucha de nuestros padres y abuelos 
para salir adelante en esta tierra tan fértil y preciosa, pero con tantas dificultades en la producción y 
comercialización agrícola. 

Para acercarnos a los más jóvenes, recurrimos al programa del propio El Colletero, “Verane@rt”, 
gestionado íntegramente por los jóvenes de la asociación, y que cada verano lleva adelante una 
experiencia de empleo para ellos mismos con su diseño de actividades y con el apoyo financiero y el 
acompañamiento de todo el voluntariado que dinamiza el empleo en la zona. Estos jóvenes 
diseñaron un programa especial para las huertas y colaboraron en la recuperación de entornos, la 
recogida de frutales y en compartir los “saberes” que les trasmiten sus padres y abuelos, casi todos 
de origen campesino. 

Pensando que estos dos colectivos, los que estaban en formación durante el año y los del verano, y 
puesto que casi todos poseen tierras de su familia que pueden cultivar en un momento dado, nos 
dimos por muy satisfechos con que todos participaran, aun sabiendo que en algunos casos se 



apostaría por otro trabajo. Y, en el caso de los más jóvenes, nuestro objetivo es que sigan 
estudiando, es decir, que no abandonen los estudios. 

La asociación PANAL tiene en el verano un Campo de Trabajo Internacional y nos pide a la 
asociación El Colletero que les demos la formación ambiental. Son jóvenes de todos los países del 
mundo que pasan 15 días de sus vacaciones trabajando solidariamente y aprendiendo de una 
comunidad como, en este caso, la nuestra. Les diseñamos unos días en las huertas y compartieron y 
aprendieron del medioambiente a través de nuestra experiencia de formación y producción agrícola. 

La participación de hombres y mujeres era bastante igualada en porcentaje hasta este momento, en 
todas las edades y circunstancias. El proyecto, no obstante, estaba liderado por mujeres; 
concretamente, desde la asociación, las personas que firmamos este artículo éramos las encargadas 
de llevar el proyecto a buen término. 

Sobre quién tuvo la idea, cosa que nos pregunta mucha gente, remitimos siempre a los versos de 
Manuel Machado: “Hasta que el pueblo las canta,/las coplas, coplas no son,/y cuando las canta el pueblo,/ 
ya nadie sabe el autor...”. 

Del grupo, dos mujeres comenzaron a despuntar en el interés y la implicación, y desde ese 
momento tuvimos dos candidatas a formar una cooperativa que produzca y comercialice para el 
proyecto. Estas dos personas están entrevistadas en este mismo número de la revista. Nos hemos 
propuesto como objetivo crear tres puestos de trabajo fijo que terminen constituyéndose en una 
cooperativa y, puntualmente, contratar a más personas para las tareas de recolección, embolsado, 
etc.   

El proyecto ha contado en todo momento con el asesoramiento de dos ingenieros agrícolas de la 
empresa VIDAR que también escriben aquí su experiencia y por la dirección docente de un 
naldense, profesor en la Universidad de La Rioja, que además conoce el campo por sus orígenes de 
hijo de agricultores. 

2. CLUB DE CONSUMO “HUERTAS DEL IREGUA” 

Encontrar nuevos yacimientos de empleo en el medio rural no es nada sencillo y más si están 
ligados a la agricultura. Si a esto le añadimos que tiene que estar acompañado por la recuperación de 
la huerta tradicional, la protección del paisaje y estar unido a prácticas agrícolas que sean lo más 
respetuosas con el medio ambiente, parece casi imposible. 

Todos sabemos que el campo se está abandonando, que lo que cobran los agricultores por sus 
productos es poco y está sujeto a los precios del mercado. Los alimentos frescos entran en un 
circuito que los traslada de aquí para allá, a veces, para volver al punto de partida, y los envoltorios 
plásticos para su conservación y presentación son en muchos casos inútiles y muy contaminantes. A 
muchos ciudadanos/as les resulta casi imposible encontrar alimentos frescos que se produzcan en 
su territorio y que tengan detrás un compromiso social y medioambiental. Para superar todas estas 
dificultades es para lo que se constituye el “Club de Consumo Huertas del Iregua”. 

Formar parte del Club de Consumo es una oportunidad para todos los socios/as de poner en 
práctica y participar en otro modelo de vida más sostenible y más saludable. “Menos es Más”, 
menos envoltorios, una cesta (bolsa) de varios usos, bolsas de papel y la continua búsqueda de 
envoltorios reciclables, los mínimos, y poco contaminantes, es una máxima del proyecto. 

Los socios y socias del Club no son solamente consumidores al uso; pueden, si quieren, participar 
de una forma activa en el proyecto. A través de los canales de información que se han habilitado: 
correo electrónico, teléfono o visitas concertadas, los socios/as pueden expresar su grado de 
satisfacción, sus sugerencias y visitar los huertos donde se recolectan los productos que contiene la 
cesta y que se consumen en casa; además, también tienen acceso a los cursos de formación ligados 
al proyecto. Aquí se cierra un círculo perfecto en el que se une a agricultores y consumidores.  

Los primeros pasos del Club comenzaron  a los seis meses de iniciado el proyecto y ya con bastante 
producción en marcha. En mayo, veía la luz y comenzaba con las primeras 40 familias, 
consumiendo una cesta de productos de temporada, fruta y verdura, y, cada mes, de productos de 
comercio justo: Un consumo directo, de la huerta a casa.  



En estos momentos, terminando el año 2010, contamos con cien familias que forman parte de este 
Club. Y no seremos muchos más, para poder tener una relación cercana con nuestros socios/as, y 
gestionarlo lo mejor posible. La filosofía de las personas que van sumándose es el consumo de 
productos locales, casi de “kilómetro cero”, ya que nada viaja más de 20 kilómetros en la 
distribución, salvo los dos productos de comercio justo que se incluyen al mes, y la responsabilidad 
de comprometerse con lo cercano, de ayudar a dejar espacios libres de fitosanitarios: todas nuestras 
verduras y hortalizas se cultivan, si se puede, sin ningún producto y, si hace falta luchar contra 
alguna plaga, con productos permitidos en agricultura ecológica. Las frutas se producen siguiendo 
las normas de trazabilidad y en nuestros frutales vamos incorporando también la producción 
integrada. 

• Cómo llegamos a los socios y socias 

El proyecto ha sido muy bien acogido por la población riojana, muy especialmente por la de 
Logroño y por el entorno más cercano. El perfil de los socios y socias podríamos decir que en un 
porcentaje alto es gente joven. Casi todos los integrantes del club, de una manera u otra, están 
implicados o concienciados en la protección del medio ambiente y en comer productos lo más 
naturales posibles y de cercanía. Ha sido relativamente sencillo llegar a ellos a través de charlas, 
folletos informativos, artículos en revistas y prensa, la página Web de la asociación y a través de la 
red de apoyo de las organizaciones amigas y colaboradoras. Pero, sin duda, la mejor difusión ha 
sido los propios socios/as que forman parte del Club de Consumo. 

• Quién llena la cesta 

 Las huertas: La asociación dispone, como hemos dicho, de tierras cedidas por los agricultores y 
personas de Nalda, que, bien porque se han jubilado o porque no quieren ver sus huertas 
improductivas, han dejado en manos de la asociación su mantenimiento y cuidado. En ellas se están 
cultivando las lechugas, habas, cebollas, patatas, borraja, etc., que llenan la cesta, siempre productos 
de temporada. Contamos, también, con la colaboración de  la Cooperativa de Productores de Nalda 
y su entorno (UNIREGUA), con productores de Moncalvillo y con emprendimientos liderados por 
mujeres y empresas familiares. 

• El embolsado 

En estos momentos las bolsas se llenan el mismo martes, día de la distribución de las cestas. 
Muchos de los productos son recogidos esa misma mañana en la huerta o el día anterior, algo 
impensable en otro tipo de distribución. Cuando son necesarias bolsas para los productos, 
utilizamos de papel y muy esporádicamente de plástico: estamos en continua búsqueda y mejora de 
nuevos materiales y, como decíamos antes, “menos es más”: cuanto menos envoltorio, más 
colaboramos en la protección del medio ambiente. Para llenar las bolsas, utilizamos en estos 
momentos las instalaciones de la Cooperativa de Frutos del Campo, Nuestra Señora de Villavieja, 
en Nalda. La cooperativa nos permite de una forma desinteresada realizar esta tarea en sus 
instalaciones pues cuenta con un espacio muy amplio y nos permite trabajar con más agilidad y 
organizar las bolsas antes de su distribución.  

• Distribución de la cesta, contenido y coste  

Después del embolsado, cada martes, los socios/as  recogen en un punto verde (en este momento, en 
la Tienda de Comercio Justo que tiene  SODEPAZ en la calle Capitán Gaona, y en Nalda) una 
cesta con productos de temporada de las huertas del Iregua. El valor de la cesta mensual (cuatro 
cestas al mes) es de 50 euros al mes y también es de un mes el compromiso adquirido por el 
socio/a. La cesta contiene, semana tras semana, productos de temporada, frescos y cultivados por 
métodos de cultivo tradicional y también productos de comercio justo. La colaboración 
desinteresada de SODEPAZ hace viable la distribución. 

• La responsabilidad del socio/a 

 Los socios que forman parte del Club también tienen sus compromisos y responsabilidades: Una 
de ellas es recoger la cesta en el punto verde asignado y en el día acordado. Si se demora en 
recogerla, los productos pierden su calidad y frescura, y nosotros la retiraremos y la entregaremos a 
personas o instituciones que lo necesiten. Por lo tanto, si el socio/a, por el motivo que sea, no 



puede recoger la cesta, deberá comunicarlo a la persona de contacto; también, si se va a ausentar 
por un tiempo. Otra es devolver la cesta (bolsa) vacía al punto verde. Aprovechar al máximo los 
productos, comunicar su grado de satisfacción o mejoras que incluiría en el proyecto son parte de 
su compromiso, porque los socios/as son un eslabón esencial del proyecto: sin ellos el círculo no 
sería posible. 

3. RESPONSABILIDADES Y COMPROMISOS 

Por otra parte, también la asociación El Colletero tiene una serie de responsabilidades y 
compromisos en el proyecto. 

3.1. Por el empleo 

Uno de los objetivos principales de este proyecto es generar empleo en el mundo rural y que 
nuestra experiencia sea replicable en otros lugares. Desde la asociación acompañaremos el tiempo 
que sea necesario a varias personas que se están formando en prácticas agrícolas y de 
comercialización, y se pretende que dos o tres de ellas formen una cooperativa de trabajo asociado e 
iniciativa social, y que tengan empleo permanente en ella. 

3.2. Por la igualdad 

Si pasamos de los 100 socios/as, y después de ir aprendiendo con la experiencia, queremos abrir 
otra puerta al empleo, en este caso más protegido y acompañado, en el que estén incluidos todos 
los colectivos que viven en la zona. Esta futura iniciativa estará relacionada con el embolsado y la 
recolección de productos y favorecerá la interculturalidad y la igualdad de oportunidades. 

3.3. Por el  medioambiente 

El respeto del medio ambiente es una de nuestras preocupaciones. En primer lugar, en la huerta no 
utilizamos fitosanitarios; sólo se usan en los frutales, utilizando en primer lugar todos los elementos 
naturales de control de plagas y no se usa nada que sea agresivo o dudoso. Nuestra apuesta es por el 
abonado natural de las tierras, la utilización del mínimo envoltorio en los productos y, en la medida 
de lo posible, que los pocos que utilicemos generen pocos residuos y que sean de fácil reciclado. La 
filosofía de las personas que van sumándose al Club de Consumo de productos locales es la 
responsabilidad de comprometerse con lo cercano y de ayudar a dejar espacios libres de 
fitosanitarios. Las frutas se producen siguiendo las normas de trazabilidad y en nuestros frutales 
vamos incorporando también la producción integrada. 

3.4. Compromiso con el entorno 

Una de nuestras apuestas junto con otras asociaciones como PANAL es la protección y promoción 
del paisaje singular que suponen las “Huertas del Iregua”. Con este proyecto recuperamos huertas y 
frutales abandonados, aumentando el paisaje singular que generan. Asimismo, queremos acercar el 
territorio a nuestros socios/as invitándoles a conocer y disfrutar de la huerta y de lo que nos ofrece.  

3.5. Cooperación 

Promovemos la cooperación entre todos nosotros y, por tanto, trabajamos con las personas y el 
territorio más cercano, incluido el Moncalvillo. Desde la cooperativa de Nalda llegamos a la de 
Albelda, unidas en Uniregua. También aportamos nuestro granito de tierra en la cooperación 
internacional, desde el comercio justo, por lo que incluimos en la cesta un producto de la tienda 
solidaria de SODEPAZ, y un paquete de café de comercio justo, una vez al mes. 

3.6. Carácter social: sin ánimo lucrativo 

Tanto la asociación El Colletero, que promueve el empleo y el desarrollo sostenible y en igualdad 
de Nalda y su entorno, como el proyecto que promueve “Huertas del Iregua” son experiencias sin 
carácter lucrativo, sumándose a los principios de la Carta Solidaria que son la base de este 
emprendimiento. 

Este proyecto, como ya hemos dicho, es un círculo perfecto que une a agricultores y consumidores: 
la responsabilidad del que produce y también la del que consume. En esta iniciativa, como en otras, 
la asociación no está sola, caminan junto a ella personas y colectivos diversos como son: Asociación 
PANAL, Cooperativa de Frutos del Campo de Nalda, agricultores, voluntarias, VIDAR, Tienda de 



Comercio Justo de SODEPAZ, etc. En la formación nos apoya la Consejería de Agricultura, la 
Universidad de La Rioja y también contamos con el apoyo de la Fundación Biodiversidad, sin el 
cual no hubiéramos podido poner en marcha este proyecto.   

3.7. Por la cultura agrícola de nuestro mundo rural 

Otro de nuestros objetivos es diversificar de nuevo la producción en nuestro valle y volver a 
recuperar la biodiversidad y las variedades que producíamos en todo tipo de frutas, verduras, 
hortalizas, legumbres e incluso plantas aromáticas y fertilizantes naturales. Otro, muy importante, es 
conservar, proteger y promover el paisaje de las huertas que han estado protegidas por el plan  
PEPMAN y ahora lo están como huertas del Iregua. 

Ver pasar las estaciones: la flor, en la primavera; los frutos, en el verano; y los colores de los frutales 
y viñedos, en el otoño; o la bruma, la escarcha o la nieve sobre los árboles es para nosotras una 
necesidad ancestral que no queremos ni debemos perder y debemos conservar para ofrecerla a los 
demás.  

Y no queremos, tampoco, renunciar a seguir pensando en la necesidad de soberanía alimentaria1 de 
los pueblos que la fertilidad de nuestro valle posibilita, aún hoy: producir alimentos si los 
necesitamos o, como en nuestro caso, si decidimos comer de lo cercano y producirlos directamente 
e, incluso, ofrecerlos como antaño a las localidades cercanas como también estamos haciendo a 
través de este club de consumo. 

En conclusión, el Club de Consumo Huertas del Iregua es un puñado de tierra y un puñado de 
gente que cree que el mundo puede ser más justo y solidario, que cree que debemos ir cambiando 
desde lo más cercano y en ello trabaja. En el Club, como en la tierra, somos granos de arena 
diferentes, unos movidos por la nostalgia, otros con la idea de comer más sano, otros por apostar 
por el empleo. También hay quien cree en la protección del paisaje…, casi cien razones diferentes 
que son capaces de caminar juntas respetando sus diferencias.  

4. RESULTADOS 

Hoy tenemos encima de la mesa algunos de los resultados que nos propusimos: 

4.1. Un grupo formado en resiliencia tanto de voluntarios como profesionales relacionados con el 
grupo. El grupo formado en resiliencia ha estado conformado por las siguientes personas: A. Como 
formadores: El director pedagógico del proyecto; un profesor argentino, experto en resiliencia, 
como invitado2; una experta en resiliencia y máster en gestión medioambiental, varias 
dinamizadoras rurales, entre otros. B. Un grupo participante en las acciones de unas 50 personas 

4.2. Diez personas formadas en ciclo agrícola completo, con aumento de rentas. Estas personas   
han sido formadas en ciclo agrícola completo y se ha garantizado el aumento de sus rentas, 
compatibilizando la formación con contratos de trabajo en las huertas y en distintos momentos del 
ciclo anual del campo. 

4.3. Creación de una cooperativa con al menos tres socios/socias para trabajos agrícolas. Está en 
trámites y la prevemos para la primavera de 2011. En este momento se preparan los documentos de 
constitución y las tres personas formadas se perfilan para la cooperativa. Un  puesto de trabajo será 
ocupado por perfiles adecuados a los tiempos de la huerta y los frutales. 

4.4. Una publicación popular, otra científica de soporte también informático y en la página Web. 
Las revistas El Arco la Villa y Cuadernos del Iregua han sido ofrecidas por la asociación PANAL para 
divulgar el proyecto y los resultados. En el AV ya han salido algunas cosas publicadas y en este 
número especial de Cuadernos del Iregua se recoge la experiencia. Está publicación se ajustará para 
subirla a la página Web y ofrecerla en soporte informático. A su vez, la página Web de la asociación 

                                                 

1 DUCH, G. (2010), Soberanía Alimentaria. Biodiversidad y Culturas, Barcelona, La Vía Campesina-Plataforma Rural-
Fundación Agricultura Viva-COAG-GRAIN. http://www.soberaniaalimentaria.info/ 

2 CROCE, Alberto y Otros (2000), Resiliencia: más que jóvenes en busca de oportunidades. Seminario Latinoamericano, Buenos Aires, 
Fundación SES (Sustentabilidad, Educación, Solidaridad). 
 



ha sido mejorada y adaptada para que recoja todo el proyecto de formación y el resultado en forma 
de club de consumo directo que será el que posibilite el empleo previsto.   

4.5. Campaña de prensa para la divulgación del proyecto. La campaña de prensa ha sido exhaustiva. 
1. Destacaríamos lo publicado en la prensa local de Nalda: El Arco la Villa. 2. Lo publicado en La 
Rioja en los periódicos autonómicos: La Rioja y El Correo, edición Rioja. 3. Un programa para 
Agrosfera y TVE en La Rioja, en varios informativos regionales que incluso ha pasado a su formato 
de TVE 24 horas, entre otros. 4. Un programa de “España Directo” con el club de consumo 
Huertas del Iregua, resultado de este proyecto. 5. Lo publicado en nuestra página Web. 6. Artículo en 
la revista Avanza. 7. Artículos en revistas especializadas. 8. Charlas divulgativas en el Ateneo 
Riojano. 

4.6. Dos hectáreas recuperadas y, al menos, cinco fanegas nuevas de frutales, sobre todo, de ciruela 
reina claudia, en las fincas que responden a los términos y parcelas que se detallan: 1. El  polígono 
15, parcela 533, con 8.000 metros cuadrados recuperados; así como en el polígono (Trujal-
Vallicosa) con 10.000 metros y trujal pequeño con 2.000 metros.  En el Campillo, dos fincas, 6.000 
metros. 2. Los frutales recuperados están en el término de La Almunia, con 4.000 metros cuadrados 
y hemos recuperado el cultivo de ciruela reina claudia, verde. 

4.7. Puesta en valor y ampliación de paisajes específicos de las huertas del Iregua, con visos de 
sostenibilidad medioambiental. Todo lo anterior ha dado como resultado la puesta en valor y la 
ampliación de paisajes de huerta que han sido del interés de los proyectos de paisaje del MARM y 
de proyectos europeos, y que está a punto de aparecer en una publicación estatal y en otra europea. 
Se incluirán como paisajes sociales singulares de huertas del Iregua.  

4.8. Aumento de un 2% de la producción que comercializa la cooperativa de Nalda procedente de 
los cultivos que produzca el grupo. 1. Efectivamente, hemos aumentado la producción agrícola de 
la cooperativa del campo en ese porcentaje del 2% en el caso de la ciruela, ya que se han entregado 
2.000 kilos de los 100.000 totales recogidos en la cooperativa. 2. En el caso de la huerta, hay 
productos en los que hemos aumentado más del 50 % en los meses analizados, como tomates, 
calabacines, pimientos, coliflor, repollo de berza..., e,  incluso, el 100%, porque son productos que 
ya no se producían como habas, guisantes, lechugas, cebollas, ajos, acelgas, espinacas, alcachofas...   

4.9. Empleo creado. 1. Actualmente trabajan en el proyecto cinco personas hasta constituir la 
cooperativa. 2. El empleo previsto es de dos personas –previsiblemente mujeres por su interés e 
implicación hasta ahora- fijas a tiempo completo, en la cooperativa de trabajo asociado, creada al 
efecto; otras dos personas a diez horas semanales; y una más que será contratada en los tiempos 
puntuales de trabajo específico como la poda, recogida de frutos y/o  plantación. 

4.10. Premio del MARM (Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino). La asociación El 
Colletero ha sido premiada con el “Premio de Excelencia a la Innovación para Mujeres Rurales: 
Empleo y Desarrollo Sostenible de las mujeres de la Asociación El Colletero: Huertas del Iregua”, 
en la primera edición del citado premio, en Madrid, el 13 de octubre  de 2010. 

5. CONCLUSIONES 

Tras 10 años de trabajo por el empleo y el desarrollo sostenible y en igualdad, El Colletero ha 
venido a hacer honor a su nombre, recuperando la especialización agrícola, ya que está sembrando, 
plantando y recogiendo. En este caso, ciclo agrícola completo y ciclo comercial cerrado, al entregar 
el producto directamente. Y no solo hortalizas de “cogollo”, sino todo tipo de plantas; aunque 
hemos de reconocer nuestra debilidad por la colleta. Produce plantas preciosas, cerradas en su 
centro, pero dispuestas a convertirse en una bella flor verde, blanca  o amarilla en cualquier 
momento. 
 

 

 

 

 

 



 

 

PRESUPUESTO  
“DESARROLLO SOSTENIBLE Y 
EN IGUALDAD 2012” 

  

 

CONCEPTO 

Aportación 
ENTIDAD O DE 

OTRAS 
ENTIDADES 

Solicitado   
 A Conama 

IMPORTE 
TOTAL 

      

  Dirección, secretaria, coordinación  y administración 12.000 8.000,00 20.000,00 

 Asesoramiento y seguimiento de expertos ingenieros agrónomos, 
y expertos agrícolas 

42.000

18.000 60.000,00 

Becas de las personas en formación y proyecto de jóvenes  
verane@rt 

12000 8.000
20.000 

 Contrato de ludotecas 18 meses 
  

11.000,00 5.000,00
16.000,00 

 Restauración paisajística y de casetas de aperos, incluidos los 
materiales 

5.000,00 4.000,00
9.000,00 

 Preparación de nuevas  tierras de labor, plantazón, siembra y 
arbolado. Compra de arbolado y plantas, , … 

7.000,00 3.000

10.000,00 

Formación integral en producción y comercialización 
  

5.000,00

5.000,00 

Elaboración de folletos, artículos, documentos y materiales para la 
publicación 

3.000,00 2.000,00

5.000,00 

Marketin y divulgación (Bolsas, Fiestas, mercados, …) 

3.000,00 2.000,00

5.000,00 

TOTAL 100.000,00 50.000,00  150.000,00 

  

 

 

 


